BIENAVENTURADOS LOS POBRES DE ESPIRITU


El hombre es un ser creado con una estructura dialogal, esponsal. Todo el está constituido con capacidad de encuentros. No solo humanos sino con el mismo Dios. Por eso Dios mismo crea vacíos que sólo él puede llenar, “un abismo llama a otro abismo”. Uno de los méritos de S. Juan de la Cruz, consiste en no hablar tanto de perfección como meta de la vida cristiana sino de unión, unión de amor con Dios. 


La primera bienaventuranza está referida a los pobres, los que tienen la certeza de no poder salvarse por si mismos, entenderse por si mismos. Es verdad que pobre es todo hombre al que le falta lo esencial para vivir, pero pobre es en definitiva todo hombre ya que sin la  ayuda de Dios no puede alcanzar la plenitud “sin mi nada podéis hacer” (Jn.l5).


Un encuentro no se da entre personas por mero contacto, al tener interioridad es necesario un salir y un dejar entrar. Los amigos siempre se encuentran a mitad de camino, es decir los dos emprendieron la marcha. Para encontrarse hace falta una decisión. Por eso la comunicación es un acto de amor. El ejemplo supremo es la Revelación de Dios.


El amor es lo más deseado y lo más temido, ya que nos hace vulnerables, nos pone en situación de alcanzar la felicidad pero al mismo tiempo de ser descubiertos y rechazados desde lo más profundo, de perder una pobre autonomía pero autonomía al fin. La experiencia nos dice y la pedagogía de Dios nos lo confirma, que solo cuando nos damos cuenta que no podemos solos nos abrimos incondicionalmente a los demás. Por eso Dios nos dejó probar suerte librados a nuestras solas fuerzas, como el padre del hijo pródigo dejó partir con su parte a su hijo menor (Lc.l5).La mejor manera de valorar un techo es haber vivido la intemperie, de valorar la luz el haber padecido las tinieblas, de valorar la compañía el haber padecido la soledad, la salud y el haber estado enfermo. Pero este no es el único camino, sería muy triste si sólo el dolor, la soledad o el fracaso nos abrieran a los demás. Es también  el amor, el deseo de comunicar a alguien lo mejor de nosotros, lo que nos lleva al encuentro. Algo de esto podemos encontrar en el poema Noche Oscura. La experiencia de pobreza “en una noche oscura...”, la experiencia de plenitud “...con ansias en amores inflamada...”. Ambas provocan el “...salí...”, no en sentido superficial, sino en el sentido de lo más verdadero, profundo, la totalidad.


Si ponemos nuestra mirada en nosotros no es para mirarnos a nosotros mismos sino para descubrir allí el llamado de Dios. La primera manera de llamarnos es el habernos creado para él, con capacidad de Dios. Es muy importante llegar a descubrir que esto pone al hombre en una dramática situación. Somos un pobre llamado a la plenitud. Si no llegamos a comprender esto, que ser hombre es un hermoso problema, vamos a confundir las crisis humanas de insatisfacción como un problema vocacional o de circunstancia y no de fondo. Por ej. podemos pensar al experimentar insatisfacción que nos equivocamos de carrera, de esposa, de vocación, o que la culpa la tiene esta circunstancia que vivo. Si no hacemos bien el diagnóstico vamos a buscar una solución equivocada. 


La insatisfacción es una compañera de camino del hombre. Tratamos de mil modos de no experimentarla, sin embargo es una ayuda, una gracia. Nos recuerda que estamos llamados a la plenitud. Hay que adquirir capacidad de insatisfacción si es que queremos aprender a vivir. Si no vamos a pedirle a todo que sea más de lo que es  o renunciaremos a recibir eso poco que todo nos da pero que nos permite vivir y seguir en camino esperanzados. El vacío del corazón es muy duro pero sin embargo es  la otra cara de una plenitud que se ignora y a la cual estamos llamados. Es la huella de Dios. La nostalgia de Dios, es ella misma un encuentro. Es él que nos llama desde nuestra misma existencia. El es el que nos ama primero (lJn.4). No me buscarías si no me hubieses encontrado. El hombre es peregrino hacia lo absoluto. Esto lo tenemos todos grabado en nuestra existencia, es una especie de clamor ontológico que no siempre llega a ser consciente. 


La verdadera visión del mal, exige una idea muy elevada de Dios y una idea elevada de Dios hace descender hasta el abismo del mal. Desde nuestra fe en Dios y en el sentido que le ha dado a todo ponemos nuestra mirada en el hombre.


Somos una creatura, es decir no nos dimos ni nos damos el ser, tenemos una dependencia ontológica. Estamos sujetos a un orden, a una naturaleza dada, somos parte de un cosmos y no de un caos. Esto hace que nuestra libertad no sea pura arbitrariedad. Que sería de nosotros si el amor de Dios no le hubiera dado un orden a la vida, pero al mismo tiempo el espíritu humano siente una cierta resistencia a todo lo que parezca limitar su libertad. Existe una cierta tensión entre nuestra libertad y la naturaleza. Pero la naturaleza no es una trampa, está puesta en favor de nuestra libertad. Esto no lo entendió Adán y cometió el error de querer ser el que le da el sentido a todo.


Al fin de su vida un hombre es el resultado de su libertad. Esta es nuestra dignidad y responsabilidad. La libertad de Dios y la nuestra constituyen nuestro rostro. Ese es el riesgo de la libertad. No solo elegimos cosas, podemos elegir quien queremos ser. Por eso la libertad nos gusta y nos asusta.


Somos además un ser contingente es decir no somos metafísicamente necesarios. Podemos existir o no que la realidad no desaparece con nosotros. Y no solo  nosotros sino  todo lo que hacemos. Sin embargo en nuestro corazón hay un deseo profundo de perdurar, de hacer cosas que no pasen, lo que hace que la realidad nos golpee. Podemos poner como ej. a un gran barco que abre a su paso un camino en el mar y con el poder de su hélices deja una gran estela pero mirando para atrás el mar borra todas las huellas. La huella de una flecha en su vuelo es la de un hombre en este mundo, pasa y no queda nada.” Por el mar iba tu camino, por las inmensas aguas tu sendero, y no se descubrieron tus pisadas (Sal 76,20)”. Si bien esto es verdad metafísicamente y experiencialmente hablando, sabemos por la fe que hay otra necesidad, la necesidad de amor. Dios nos ama y nos ha querido hacer necesarios para él. Para el amor todos somos imprescindibles.


En el espacio y en el tiempo se realiza nuestra vida. En un lugar y en un tiempo. Sin embargo nuestra mente y nuestro corazón pueden recorrer los siglos y el mundo entero. Aquí también hay una tensión. Somos parte de la historia, no empieza con nosotros ni con nosotros termina. Además dependemos de los otros. La cultura donde nacimos, la educación recibida. Tenemos condicionamientos afectivos y culturales.


Nuestro ser es compuesto de cuerpo y alma. Somos un espíritu encarnado y no es siempre fácil la integración de todas nuestras potencias. Heridos por el pecado original nuestro equilibrio no se da espontáneamente sino más bien como fruto de un esfuerzo y un combate. Solo el amor tiene el poder de integrar y llevar nuestro ser a plenitud.


El Benedictus de cada día nos recuerda “a los que viven en sombras de muerte” que nos visitará el “Sol que nace de lo alto”. Somos mortales, la muerte es parte inevitable del destino de nuestra vida. Es el desgarrador destino del hombre. Lo que no queremos recordar, lo que nos amenaza a cada instante, el muro que rompe todos nuestros sueños. Lo que puede llegar a hacer absurdo y cruel al amor. Sin embargo la muerte es la puerta a la trascendencia. Es nuestra hermana, en manos de Dios nos entrega su presencia y la  Vida.  Recordarla no es solo amargura. Pablo VI la llama en su testamento “maestra de la filosofía de la vida!”. A su luz todo adquiere otro sentido y nos devuelve seriedad y densidad maravillosa a cada instante presente. Al asumirla Jesús la ha vencido sin quitarle su dramaticidad.


La fragilidad del hombre es tal que la enfermedad, psíquica o física, amenaza junto con la violencia permanentemente nuestra vida. Violencia de la naturaleza, por ej. en un terremoto, inundación, tempestad, o del hombre con el hombre en la guerra, el desequilibrio ecológico etc.


Nuestras más profundas capacidades son las de conocer y amar. Que duro es no amar y ser amado, pero que terrible que es amar. Baste recordar por ej. la película Tierra de Sombras. Elegir el amor es elegir la posibilidad de sufrir con mayúscula. Paradoja del amor, sin él la vida no es vida, con él el dolor puede comenzar a herir en profundidad. Tenemos sed de verdad, pero solo rindiéndonos ante el misterio podemos acceder a ella. Parece una paradoja que el que más sabe nos termina diciendo “solo sé que no se nada” (Sócrates). Somos humildes buscadores de la verdad nos dice Gandhi. Cuando se aprende a vivir, se nos acaba la vida. 


Además la vida no nos permite desplegar el potencial de nuestro ser. Ninguna profesión agota las capacidades de un hombre. Siempre queda algo por vivir. Elegir es renunciar. Se toma un camino y no otro. No hay otro camino que uno relativo y estrecho para acceder a lo pleno.


Jesús nos hablaba de él pero en definitiva se refería a todos nosotros  “el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza” El mundo no es digno del hombre. ¿Estamos condenados a la insatisfacción? ¿somos una pasión inútil ?  Es duro pero es imprescindible tener la experiencia de que el mundo nos queda chico. Poder gritar con Jeremías, Job  o Cohelet  “maldito el día en que nací”  “...porqué no fui un aborto en el vientre de mi madre”, “vanidad de vanidades todo es vanidad” (Jer. 20,14, Job 3, Eclo.l). Para llegar al  Nuevo Testamento hay que pasar por allí. Algunos hombres de Dios nos dicen que peor obstáculo que un pecado es tal vez cuando un hombre está contento y en paz con solo ser hombre. 


No podemos salir solos de esta situación. La existencia es toda ella un clamor de salvación. Necesitamos ser salvados y no solo una salvación moral sino ontológica. Este mundo y nosotros con el gemimos dolores de parto, no estamos terminados (Rom 8). Esto eterno es el infierno.


Muchas son las grandezas de María, pero hay una fundamental, aceptó plenamente ser creatura. No luchó contra eso intentando autosalvarse ni desesperando sino abriendo esperanzada su pobreza al interpretarla como promesa y no como trampa. Jesús no solo lo aceptó sino que lo eligió.


Si no descubrimos esto nunca comprenderemos el problema de fondo del hombre. No podremos descifrar que detrás de un  dolor concreto lo que nos duele es la vida. Ser hombre es ya un problema. Cuanta más profunda sea nuestra experiencia más universal será nuestra capacidad de comprensión de los demás. Clásica se llama a una obra de arte cuando por haber tocado el fondo de lo humano la puede comprender un hombre de otro tiempo y otra cultura. De allí el valor salvífico de la noche de un místico, o del descenso de Cristo a los infiernos. No es algo individual sino solidario.


Llegar a esta experiencia es en parte tarea y en parte don.  Dios solo se revela a corazones vacíos y silenciosos. ¿ Creo espacios en los cuales puede aparecer mi fondo o en los cuales estoy encontrable para un encuentro personal con Dios o un hombre?. Sin embargo no podemos ir muy lejos si Dios no nos lleva. Dios crea espacios que solo él puede llenar. Es lo que Juan de la Cruz llama noches pasivas del sentido y del espíritu, o Theilard de Chardin  pasividades de la existencia.


La magnitud de nuestro dolor es la de nuestra grandeza. Por un contrario conocemos al otro. La sed nos habla de la fuente. La pedagogía de Dios tenderá a acrecentar la boca de nuestra esperanza, pues se encuentra tanto cuanto se espera. La medida es no tener medida. El peligro está en esperar poco, nunca esperamos demasiado.


Haber descubierto la pobreza del hombre (Job.14ss., Eclts.l-2, Sal. 90,3), es profundamente liberador. Nos impide tener ídolos o parcializar el mal al creer que algo o alguien es todo el problema o toda la solución. Pensemos en el plano político o eclesial cuantas falsas esperanzas tuvimos o cuantas críticas despiadadas. Cuántas falsas antinomias, evangelización o promoción humana. Puede un hombre con experiencia no saber que es necesario el techo y el evangelio. La salvación es integral. Jerarquicemos pero no separemos las necesidades. Afirmar una  y negar la otra es signo de superficialidad. Quién sabe de la real pobreza del hombre sabe también de lo adorable de la Encarnación. Es la fuente de la Esperanza.


En Cristo crucificado la pobreza del hombre se convierte en clamor, grito silencioso, vacío que clama. Jesús pone al hombre herido e incompleto frente al Padre para que al reconocer en él a su Hijo Amado termine su obra de amor. La esposa herida hace que “el ciervo vulnerado por el otero asome”. Cuántas veces cansados y agobiados nos parece que no podemos rezar al estar impedidos de hilar dos pensamientos. Sin embargo es unirse a la oración de la cruz. Presentar nuestra humanidad doliente frente al Padre. Como decía Pablo IV en su testamento,  la vida no se resuelve en un monólogo sino en un diálogo.


“Donde pondré mis ojos...en el humilde que se estremece ante mis palabras.” (Is.66,l). Pidamos a María tener el coraje de poner nuestra pobreza ante Su grandeza. No intentar resolver al hombre sino frente a Dios.

BIENAVENTURADOS LOS MISERICORDIOSOS


Una de las leyes del amor según San Juan de la Cruz “disponer lo mejor de sí para el amado”. Por eso ocuparse de uno mismo es estar de alguna manera comenzando a amar. Pongamos dos ejemplos: lo difícil de la pintura no es tanto el pintar mismo como la preparación de la pared, o en el campo el arte de la siembra no es tanto el tirar la semilla sino el preparar la tierra. 


El salir de sí para amar no es un salir atolondrado o evasivo. Es un salir con lo mejor de uno mismo al encuentro del otro. Por eso es un salir “estando ya mi casa sosegada”. Los padres de la Iglesia al no contar con un lenguaje teológico apropiado para afirmar la verdad de la encarnación usaban esta expresión: “lo que no se asume no se redime”. Si Cristo no es verdadero hombre no estamos verdaderamente salvados. Esta afirmación es perfectamente aplicable a lo psicológico, lo que no se asume no se redime. Lo que no se incorpora se arrastra. Solo esto es ocasión para muchos de santidad y martirio oculto. En el interior de cada hombre se libran tremendas batallas.


Hoy existe un gran interrogante, sobre cual es la verdadera capacidad humanizadora de la fe. No siempre los hombres de fe, especialmente los consagrados, son un signo de credibilidad. Hay mucha inmadurez, enfermedad, casi podríamos decir humanidades destruidas. Otras no tanto pero no por haber hallado equilibrio en el amor sino por haber encontrado falsos equilibrios al renunciar de hecho al vivir frente a su entera humanidad y al Dios vivo y verdadero. En este momento que se busca tanto mejorar la calidad de vida hay un implícito llamado de la historia a ser respuesta. Somos hombres de la religión pero no hombres religiosos.


Es importante aceptar la condición humana pero es fundamental  “la aceptación de uno mismo” (Romano Guardini). El hombre religioso es el que puede acogerse a si mismo y a toda la realidad como don. De Dios todo viene y a él todo va. Que mejor que resolver nuestra existencia frente a aquél que nos la dio. 


La aceptación de sí es además la raíz de la aceptación de los demás. Tratamos como creemos que nos tratan. Nuestra conducta espontanea revela con que tipo de amor, en los más íntimo del corazón,  nos creemos amados. Yo soy objeto de misericordia y por eso debo obrar con misericordia. ¿Mis tensiones hacia los demás, cuantas veces tienen su razón de ser en mi?


Todo hombre es un misterio ante sí mismo, y cuánto más plena sea su vida más profundo es el misterio. Los hombres más que malos somos pobres. “Los hombres no son buenos porque no los hemos amado bastante.” (Pío XII). La angustia de todas las angustias, decía el Card. Ratzinger, es el miedo de no ser amados, de perder el amor. La desesperación es muchas veces el estar convencido de haber perdido el amor para siempre, el horror a la soledad. La esperanza es la certeza de ser afirmados en nuestro ser, por el Amor, de recibir el Gran Amor y saber que ya desde ahora recibo ese Amor. Deseamos ser deseados por amor. Amar es hacerle experimentar a alguien que su existencia es buena.


Vamos a profundizar el tema de la aceptación de si mismo. Para esto vamos a hacernos una serie de preguntas desde distintos ángulos.


¿Acepto mi modo de ser? Mis pasiones, mi temperamento, mi físico, mi afectividad. Todo eso es un don de Dios y en profunda relación con lo que es nuestra misión en la vida. Nos lo dio para que lo integremos en nuestra misión y solo así la vamos a poder llevar a cabo. Sin el modo de ser de Saulo tendríamos a San Pablo, podríamos imaginar a Santa Teresa y su reforma sin su carácter.


El Espíritu Santo, es el Maestro Interior que nos ayuda a ser fieles y desplegar nuestra identidad. El es creador y esta contra toda masificación, uniformidad o recorte de nuestro ser. Desde afuera sentimos muchas presiones, como por ejemplo, tener que responder a las expectativas de otros para ser amados. Es un falso amor el que tiene por precio la propia identidad. También hay presiones internas cuando por ejemplo, nos hacemos una imagen ideal de nosotros mismos al no poder amar la real. Solo desde lo que somos podemos llegar a lo que no somos hoy.

¿Acepto mi pasado?  Desde la experiencia podemos decir que es uno de los problemas fundamentales. Recordemos que Jesús nos invitaba a construir edificados sobre la roca de su amor y no sobre la arena, es decir desde lo superficial de nosotros mismos y no desde nuestras raíces. Nuestra familia, nuestra educación, lo que nos pasó. Incluso nuestros pecados y fracasos. El que nos llamó es el mismo que en definitiva permitió todo eso para que lo sepamos integrar y utilizar. Como dice la carta a los Hebreos  “capaz de compadecerse”. No basta una lectura psicológica de nuestra historia. Necesitamos que alguien nos lea  con ojos llenos de fe, con un inmenso amor y solo así nos abra a la esperanza.  Con ojos de fe, es decir con la mirada de Dios, única capaz de ver el sentido profundo de todo. Con amor, porque sin él no es posible dejarse mirar y hablar al corazón. Sólo así tenemos la esperanza de que algo bueno puede salir de nosotros. Esto hace la liturgia al leer la historia desde la Palabra de Dios.


Estamos condicionados pero no determinados. Todo hombre nace siendo muchos y muere siendo uno solo.  Lo que un hombre hace con su pasado no depende solo ni primordialmente de los contenidos e de éste sino de la forma en que él está ante su presente  y de sus proyectos ante el futuro, eligiendo como supremos unos valores y fines u otros.


¿Acepto mi presente? Es lo que tengo para amar. Presente quiere decir presencia. De allí que al hacer un regalo lo llamemos presente, porque todo regalo es algo así como un sacramento de nosotros mismos, que es el verdadero don en el amor. Ser contemplativo es ser capaz de descubrir la presencia de Dios y acogerla en este hoy con todas y cada una de sus circunstancias. El verdadero hombre de Dios puede así dar gracias siempre y por todo. Es difícil encontrar un joven que no sacrifique el presente por el futuro y un anciano que no sacrifique el presente por el pasado. 


¿Acepto mi debilidad?  Podríamos partir del ejemplo de un velero. En el encontramos una proporción entre lo alto de su mástil, el tamaño de sus velas  y lo profundo y pesado de su quilla. Sin ella se daría vuelta y se hundiría. Todo hombre tiene su quilla ese equilibrio entre el orgullo y la tenencia de un don. Es el riesgo de mirar la superficie y envidiar la vida de otro sin saber el peso que tal vez sobrelleva en su interior. San Pablo en esto todo un maestro. “Hago lo que no quiero y no hago lo que quiero” (Rom 8), “Te basta mi gracia, mi fuerza se muestra en la debilidad” (2Cor 12). Estamos a merced de su gracia.  El que lucha contra sus propios escombros, lucha contra su padre y contra Dios, sigue estando expuesto a la cólera y no es capaz de reconocer el amor.


¿Acepto mi carisma?  Somos capaces de algunas cosas y quisiéramos serlo para otras. Es el talento que Dios me dio que debe ser purificado y puesto al servicio de los demás. Saberme a mi mismo es contribuir con lo mejor, lo único, lo más definitivo que tengo.


El papa Pablo VI un día que visitó las Naciones Unidas, ante esa asamblea que representaba a todos las naciones, presentó a la Iglesia como “Experta en humanidad”. Esto es verdad por el conocimiento del hombre que ha recibido en Jesucristo, por su experiencia a lo largo de los siglos. “No vine a abolir la ley sino a llevarla a plenitud” (Mt.5). Jesús no vino a destruir la naturaleza humana sino a llevarla a su plenitud. Sin embargo, como decía al principio, no siempre los hombres de Iglesia confirman esta afirmación. Grandes psiquiatras y psicólogos estudian a los místicos, encontrando en ellos un verdadero lugar antropológico. El santo tiene su raíz en el hombre y el hombre florece en el santo. Sin embargo, lo paradójico es que con demasiada facilidad en la Iglesia se acude al psicólogo. No porque no tenga un papel específico y valioso, sino porque revela una un desconocimiento del hombre y de la vida espiritual, o lo que sería más triste, para tener menos problemas. No hay que ser omnipotente, pero no hay que dejar de ser pastores. La verdadera antropología cristiana es el secreto de la salud humana. Nada reemplaza al amor.


Demos gratis lo que gratis hemos recibido. El amor no se compra. Esa es la libertad. 


No hay verdadera paz hasta que no se puede decir, me conocen y me aman. Me conocen y me aman, no me aman y no me conocen. Cantas veces personas con aparente prestigio, fama, reconocimiento de todos en el fondo de corazón piensan ¿si me conocieran me amarían igual?  El evangelio de la mujer adúltera es un muy buen ejemplo de esto. La mujer podría haber escapado al irse el último de sus acusadores, celebrar con sus amigas que había salvado la vida. Pero siempre tendría la sombra de saberse culpable. Al quedarse frente a Jesús supo que alguien podía conocerla y amarla. Ahora que sabe eso puede irse y no pecar más. Qué es el pecado sino intentar ser feliz por uno mismo al no confiar que Dios está empeñado en eso. Quien conoce el amor tiene más capacidad de evitar el pecado.


Según un antiguo cuento, un rey mandó a un pintor hacer un cuadro de un hermoso castillo edificado para él. Puso como condición el rey que lo hiciera tal cual es y el pintor puso a su vez la de que el rey no viese el cuadro hasta estar terminado. Llegado el día el rey quedó confundido al ver que el cuadro mostraba su castillo como un pequeño e insignificante punto en un hermoso y grandioso paisaje. Eso era el castillo en realidad. Una verdadera lección de perspectiva. Algo de esto encontramos en una canción de A. Yupanquí que cuenta como encontró un hombre simple cantando por los caminos tucumanos y al acercarse y alabar su canto el hombre le responde que lo lindo de su canto lo pone la montaña. Si la imagen que tenemos de nosotros mismos ocupa toda nuestra conciencia trae problemas. Es el riesgo de tener solo una conciencia psicológica y no teológica de sí mismo. Psicológica, es cuando me miro solo desde la razón y la experiencia, teológica, cuando me miro como me mira Dios. Por ej. Pedro pasa una noche sin pescar y sin embargo “en tu nombre echaré las redes” (Mt.).


María comprende esto profundamente cuando canta “el Señor miró con bondad mi pequeñez” (Lc.). 

EL MISTERIO DE DIOS


Al hablar del hombre, hemos hablado indirectamente de Dios. Solo en Dios encontramos la imagen completa del hombre. Cuando el hombre se pregunta por el se da cuenta que tiene que terminar, o mejor dicho, comenzar por preguntarse quién es Dios. El tiene nuestro misterio, el es el misterio original, el tiene nuestra estatura. 


Para vivir bien, hay que tender a poner a todo el hombre, frente a  toda la realidad. Si la imagen del hombre estuviese cercenada faltaría algo, si la imagen de Dios estuviese incompleta también faltaría algo fundamental. Según cada uno piensa y siente de Dios, así organiza su vida. Todo hombre al vivir está implícitamente confesando una imagen de Dios. Lo tremendo es que se puede confesar algo verbalmente como credo y algo diferente con nuestra conducta. ¿Qué Dios confiesan mis miedos, mis decisiones? La conversión, consiste en tratar de achicar distancias.


El mejor signo de haberlo encontrado, es el no poder dejar de buscarlo. Por eso San Benito, en su regla pide como condición para ingresar a la vida  monástica, si el candidato ‘busca verdaderamente a Dios’. Podríamos decir, si busca al Dios verdadero. “Busquen el Reino y su justicia, todo lo demás vendrá por añadidura” (Mt.). Carlos de Foucauld, nos cuenta su conversión diciéndonos que: “el día que descubrí a Dios me di cuenta que no podía hacer otra cosa que vivir para él”. Le llamó poderosamente la atención la actitud orante de los musulmanes en el desierto, el lugar que le daban a Dios en sus vidas. Pero lo terminó de sorprender que en la Iglesia, con la consagración virginal o el celibato se estaba confesando algo más profundo. Se estaba confesando a un Dios personal y vivo, en relación personal con sus hijos. 


Hay un prejuicio o temor en el común de los hombres, acercarse a Dios, es peligroso, porque te pide mucho. No solo en el común de los hombres, sino que escuelas filosóficas hablan de Dios como enemigo del hombre. Si él es, nosotros no podemos ser libres. Sin embargo, Dios no es nuestro enemigo, por el contrario, es nuestra única posibilidad. No se puede ser hombre, es decir, dejar aparecer el corazón con todas sus dimensiones si no es frente a aquel que lo creo y para el cual está destinado. “Un abismo llama a otro abismo” (Sal.).


Dios no es un objeto, sino un Sujeto. Por eso hay maneras de buscarlo que son más una provocación que una invocación. Dios, no es un objeto de estudio o de análisis. A ningún hombre le gusta que alguien lo estudie por curiosidad o trate de meterse irrespetuosamente en su intimidad. Nos abrimos a los demás cuando encontramos amor y respeto. Con Dios pasa algo similar. Para acercarse a él tiene sus condiciones. Y lo mejor de todo esto es que eso lo hace por amor, porque se quedaría, quien lo haga, con una imagen falsa de él y no con el Dios vivo y verdadero, único capaz de saciar el corazón del hombre.


¡Dios, no es un problema a resolver, sino un misterio a acoger! El Cardenal De Lubac decía, en su libro ‘Por los caminos de Dios’, que cuando en la religión se habla más de buscar a Dios, que de ser buscados por él, la hemos denigrado. Habría que decir, que la mejor manera de buscarlo, es la de dejarse encontrar por él. El es, el totalmente otro (Sab.13; Rom l,19-20). La tentación, ante la dificultad de conocer su misterio, es la de confesar que es imposible conocerlo (agnóstico). El camino para conocerlo es el de la analogía, el de la semejanza en la desemejanza. Los pasos de afirmación, negación y eminencia.


La trascendencia que inculcada en la afirmación de que Dios es el Único Dios. La larga escuela del Antiguo Testamento, la pedagogía de la ley, es para aprender a tratar con él. Cuesta el trato con Dios y no con un ídolo, es decir, un Dios hecho a la medida del hombre. El Dios verdadero es imprevisible, ante él hay que estar siempre a la escucha, no se puede obrar de memoria. Siempre hay que volver a darle la cara. Ante él, hay solo dos caminos: Dios o los ídolos, se excluye la indiferencia.


El hombre encuentra en el Dios verdadero el horizonte infinito que no lo asfixia, el centro de polarización profundo que lo unifica, evitando la atomización sin reducirlo ni cercenarlo.


La unicidad de Dios, es como el credo de Israel (Dt.6,4). Pero este pueblo no solo experimenta la presencia de Dios en su propia historia, sino que es introducido en un conocimiento más profundo, el de su naturaleza, su intimidad.


Dios es santo, es decir diferente, distinto, por eso engendra en el profeta la conciencia de indignidad, de distancia (Is.6,1). No dejemos de notar que es una experiencia previa a su misión. Esta santidad de Dios no solo la encontramos en su ser sino en su obrar.


Lo tremendo es que esa santidad Dios la quiere comunicar. La santidad caracterizará así al resto del Pueblo de Dios (Is.4,3). “Seréis santos porque yo soy santo” (Lev.ll,44), que  no debe ser solamente ni fundamentalmente cultual , como lamentablemente solo se la entiende, sino interior al hombre por la efusión del Espíritu (cf. Jl. 3,1; Jer 31,31-33; Ez. 36-27).


Dios es la plenitud de la vida y eterno, inmutable. El hombre es frágil y mortal. No nos recuerda esto para abismarnos en nuestra pequeñez sino para ofrecerse como punto de apoyo, el es la roca. “Señor, tu has sido para nosotros un refugio de edad en edad. Antes que los montes fuesen engendrados,...desde siempre hasta siempre tu eres Dios...los hombres...serán como la hierba que brota por la mañana, por la tarde se amustia y se seca.”(Sal. 90).


El es omnipotente, creador de la nada (Ge.l), domina al hombre y a la historia, de lo cual tiene experiencia Israel (Ex.). Por eso nos pide eliminar todo temor paralizante y tener confianza (Sal. l04; Eclo. 42,l5-25; 43).


Su inmensidad es tal que no hay lugar donde no se encuentre ni cosa que no sepa o vea (Sal l39; Jer. 23,24; Eclo. 39,16-20). Recuerdo cuando era niño y mi mamá me dijo que Dios lo ve todo. Que macana pensé, no puedo hacer travesuras. Sin embargo con el tiempo descubrimos que no hay verdad más consoladora, que nos redima de la soledad y el anonimato, que sabernos siempre bajo la mirada amorosa de Dios. Alguien recoge toda nuestra vida, nuestros más profundos sentimientos y la más insignificante de nuestras acciones. Los hombres tenemos sed de mirada y si no descubrimos la de Dios haremos cualquier cosa para buscar la de los hombres. Parece una afirmación fría pero es profundamente consolador saber que la soledad psicológica existe pero no la real. Nunca estamos solos  “en El nos movemos, somos y existimos” (Hch.l7,22ss.). 


Dios es el misterio del que todo fluye en su totalidad a cada instante. El hombre de Dios camina hacia él entre una afirmación y una negación constantes. Todo nos habla de él y todo es insuficiente. Sin embargo, aceptando su inefabilidad, no desprecia nada y goza de la diversidad y multiplicidad de las creaturas, recogiendo humildemente lo que ellas dicen de Dios. Si pusiéramos el ej. de un pintor podríamos decir que de alguna manera todo cuadro es un autorretrato aunque este no sea el tema aparente. El artista se refleja a si mismo por lo que hace o no hace, por los colores, los temas, etc. la creación es un gran cuadro que espera ser mirado en profundidad.


En el Antiguo Testamento se hace una afirmación tajante, “nadie puede ver a Dios y seguir viviendo”. Tal vez la podríamos leer de la siguiente manera: nadie puede ver a Dios y seguir viviendo de la misma manera. Recordemos lo dicho al comienzo, toda manera de vivir es una manera implícita de confesar la imagen de Dios que rige un corazón. En la búsqueda de Dios, nuestro éxito es nuestro fracaso. De no ser así nos quedaríamos con algo pero no con él. Recuerdo un ej. que hablaba del mar Mediterráneo recordando como lo llamaban los romanos “Mare Nostrum”. Casi todas sus costas formaban parte del imperio, era un mundo conocido, un mar cercado. Sin embargo hay en el una  apertura al océano que recordaba que ese mar no era toda la realidad, sino una humilde parcela conquistada. Quien busque con verdad los verdaderos límites de la realidad no se puede detener allí. Hay que ir mar adentro...Por eso, los místicos no son dogmáticos sino dialogantes, hombres siempre en camino.


Quien sea un verdadero caminante más de una vez como Elías sentirá la tentación de la impotencia, “déjame morir” (lRe.l9), o el conocido “muero porque no muero”, al reconocer lo peligroso y largo de la marcha hasta el encuentro pleno (S.Teresa). Un hermanito de Jesús nos cuenta como le impresionó, hace muchos años, cuando finalizaba su noviciado, una experiencia que tuvo en la acostumbrada marcha por el desierto. Con un grupo de beduinos emprendió la travesía y luego de largas jornadas agobiantes, una mañana preparando todo para partir vio como un camello se escapaba y trató en vano de detenerlo. La sorpresa fue que ninguno de aquellos experimentados hombres se inmutó. El Camello se alejó y se perdió de vista durante todo el día. Cuando el sol caía rojizo e imponente en el horizonte, un pequeño puntito comienza a acercarse a la caravana. Era el camello. El hermano pensó que una vez atrapado iba a recibir una fuerte paliza. Sin embargo al irse acercando uno de los hombres también lo fue haciendo caminando durante un largo rato cerca de él. Mientras tanto le cantaba algunas canciones y ganando la confianza se acercaba cada vez más hasta poder acariciarlo. Al detenerse el grupo le dio de beber y comer. Al día siguiente aquel camello fue el primero en ofrecer lo lomo para ser cargado y otro se escapó. ¿A donde vamos con este relato? A constatar que los hombres experimentados del desierto y largas marchas saben que el camino es duro y que es normal cansarse y hasta revelarse. Pero también saben que caminar solo es imposible, es casi estar condenado a muerte. Por eso son comprensivos y ofrecen su amistad y su calor para poder hacer el camino juntos.


No hay experiencia de Dios que vaya acompañada de temor. No temamos temer, también a María el Ángel le dijo: “No temas” (Lc.)

LA MISERICORDIA DE DIOS


Hay perfecciones o atributos que hablan más claramente de Dios. Porque nos permiten comprender no solo el misterio de Dios, sino la comunión que realiza con el hombre. Los otros atributos por sí mismos, la omnipotencia, eternidad, omnisciencia etc., no son suficientes para comprender porque el ha querido invitarnos a su comunión.


El amor en Dios, más que complacencia en lo bueno, se revela como fuente de todo bien. Así aparece como Padre, Guía, Educador, Protector, ya que su Benevolencia no está determinada por el mérito del hombre. Un anciano sacerdote nos cuenta una experiencia que tuvo de recién ordenado. Una tía suya era monja contemplativa y esperaban con ansias su primera misa. El joven sacerdote preparó con esmero su predicación y tanto les gustó que en el locutorio le pidieron que les hablara del amor de Dios. El ni pudo abrir la boca, solo constató que no podía hablar con naturalidad de lo único que se esperaba de él. Años más tarde predicaría un retiro al Papa.


Para los griegos el amor es la atracción, el deseo, de lo bueno, de lo bello. Para ellos era una experiencia cotidiana estar ante un mar con aguas transparentes y una tierra llena de sol. Sin embargo en otro lugar había un pueblo con una experiencia diferente. Dios llamó a Abraham y lo hizo objeto de su cuidado, de unas promesas. No siendo nada e incluso a pesar de sus continuas infidelidades. Estaba padeciendo un amor diferente (eros y ágape), ya no la atracción de lo bueno sino que el amor lo estaba haciendo bueno, era artesano y gratuito. El amor es creador de bondad. Tal fue su experiencia que tuvo que inventar una palabra no encontrando una adecuada entre las conocidas para referirse al amor. El amor entrañable de una madre y el amor fiel de amigo eran las experiencias más cercanas. Uno era entrañable casi no libre, el otro era una decisión, más fuerte que la traición, pero sin el matiz de lo entrañable (Rahamim y Hesed).


La gratitud es el objeto preferido de los contemplativos. La primera carta de San Juan lo dirá abiertamente “en esto consiste el amor, no en  que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.”(lJn.4,10). San Pablo también “...la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rom 5,8).


El amor se manifiesta ya en la creación. Dios se complace en lo bueno de su obra, crea al hombre a su imagen y semejanza, lo pone con cuidado en el jardín, lo nombra su representante (Ge l-3). Y cuando peca, ¡misterio de su bondad!, se profundiza en misericordia. Como un río caudaloso no se detiene ante una piedra, así el amor no se detiene. Los profetas serán testigos de la potencia especial del amor que prevalece sobre el pecado y la infidelidad.


La elección de Abraham es para hacerlo su amigo y confidente de sus secretos. Esta continúa en Isaac, Jacob, en Moisés. El éxodo, la alianza son testimonio de su amor celoso y fiel. Exige todo porque ofrece todo. Pide espacio para desplegar su gratuidad y generosidad. Es una alianza sin relación de igualdad sino de compromiso de dar y de acoger. Nuestro compromiso es el de acoger sin medida.


Aquí habría que leer la Biblia entera, pero contentémonos con hacer referencia a algunos  testigos de  ese amor. En el profeta Oseas nos encontramos con un amor inexplicable, al tener que desposarse con una prostituta para hacerla casta con su amor (3,1; 2,21ss; ll,3-4). Jeremías habla en términos de amor eterno y esponsal (31,3; 3,l-5.12-13). Isaías, amor de madre que acaricia a su hijo (49,l6; 66,12-13), entrañable y fiel (54,4-10), más aún “puede una mujer olvidarse del hijo de sus entrañas...Yo no te olvidaré” (49,l5). Ezequiel, de amor esponsal (l6,l-58).


Dios, se unió a Israel, no por su importancia y grandeza, sino por amor y fidelidad a la promesa. Por eso pide ser amado con todo el corazón y con toda el alma (Dt.6,5). El hombre no se puede olvidar de Dios porque Dios no se olvida del hombre. El Cantar nos habla de un “amor más fuerte que la muerte” (8,7). Más fuerte que todas las muertes pero ha de enfrentarlas todas. Este amor se hizo literal en Jesús.


En el Nuevo Testamento, Dios se nos revela como comunión de amor, dando así sentido y razón de ser al más profundo de los apetitos humanos. El hombre es sed de comunión de amor. Por eso cuando un hombre toca el fondo de su ser se encuentra con esta capacidad, y ésta no encuentra su última razón de ser sino frente al Dios revelado en Jesucristo. No es un débil afectivo el que busca la comunión con los demás sino alguien que pone en acto su ser imagen y semejanza de Dios.


Paradoja de un Dios trascendente y cercano. Jesús nos revela la ternura indecible del Padre y nos invita a dirigirnos y a vivir frente a Dios como “abba” (querido papá, papito, con la familiaridad del hogar). Pero al mismo tiempo nos dice “que estás en los cielos”.  San Juan en su carta  “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos....nosotros hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que estaba vuelta hacia el Padre y que se nos ha manifestado...” (lJn.1,1-4).Sin embargo en el evangelio nos dice “...a Dios nadie lo vio jamás” (l,l8). El poder y la trascendencia del Padre no le quitan ternura y cercanía sino que por el contrario las  cualifican.


Dios es como el Padre del hijo pródigo que ama y quiere ser amado con libertad, siempre dispuesto a perdonar y a hacer fiesta con sus hijos (Lc. l5). No solo espera mirando el camino sino que en su Hijo se hace buen pastor que sale a buscar la oveja perdida y la carga sobre sus hombros (Mt.l8,12). “Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a sus pollos bajo sus alas” (Mt.23, 37). Dios no ama solo a algunos sino que “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (lTim. 2,4).


En María nuestra madre, Dios nos invita a contemplar de un modo inminente lo que toda mujer manifiesta, es decir, los rasgos maternos de su amor.

PROVIDENCIA Y ABANDONO


En él está nuestro misterio, es decir, el plan y su realización. La providencia, es la ordenación de las cosas creadas a su fin. Orden existente en la mente divina pero realizada en el tiempo con los medios oportunos. Un ejemplo podría ser el de un arquitecto que hace un plano  y luego lleva a cabo su obra. Curiosamente es el primero en ser concebido pero el último en aparecer cuando la casa está terminada. Por eso es conveniente no juzgar antes de tiempo, y mucho más en el caso de Dios que planea mejor de lo que podemos pedir o pensar (Ef. 3,20).


Jesús ratifica y subraya hasta el extremo lo que ya era fe de Israel. “Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas...no hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe?” (Mt.6,25ss.)


La sabiduría y la omnipotencia de Dios sobre todos y cada uno de los seres.  Sin embargo Dios respeta la libertad del hombre y las leyes que le ha dado a cada ser según su naturaleza. No es un seguro de vida o de enfermedad. Lo esencial es que los hombres no estamos abandonados a nosotros mismos. Sobre nosotros vigila un amor. Tampoco el mundo está librado al azar. Lo que pasa está al servicio del amor de Dios. 


A la hora de interpretar los signos de los tiempos, los caminos de Dios, es muy difícil hacerlo si no es en perspectiva de eternidad. Pongamos un ejemplo clásico: San Ignacio solo después de su conversión comprendió con gratitud que la bala de cañón dañara su pierna.


La oración no cambia el plan de Dios, sino que nos cambia a nosotros para sintonizar plenamente con él. No hay que desanimarse se parece que las cosas no van bien, lo importante es que terminen bien. “Mis caminos no son los de ustedes...” (Is.55,l0). “Si ustedes que son malos no le dan una piedra al hijo que les pide pan...” (Mt.7,7-9). 


Dios nos ha revelado en Cristo el plan de salvación y desde allí podemos comprender su designio de amor para con el hombre. Lo problemático es entender la providencia en la vida de cada hombre concreto. Hay historias dentro de la Historia. Un ej. de esto lo tenemos en José hijo de Jacob (Ge.), Tobías, Ester, etc.


Solo la respuesta sin límites es la que respeta a Dios sin degradarle. El abandono es el acto o el estado de quien deja al Padre el cuidado de la propia persona y de su destino. Con el abandono se cierra el abanico de posibilidades del hombre y comienza la infinita posibilidad de Dios. Es un acto supremo de amor, de entrega de si mismo. Es una deuda de amor, es la lógica de la fe, es la realización de la esperanza.


Un acto de abandono es imposible sin la gracia, pero el abandono como estado permanente del corazón, supone la perfección, o dicho en lenguaje místico, unión de voluntades. Supone una humildad profunda, la de aceptar el protagonismo de Dios en la propia vida, y una ciencia de Dios. Es decir, una experiencia profunda sin la cual sería inconsciencia. Quien puede decir Padre, “abba”, puede decir todo lo demás: “...hágase tu voluntad...”, “...me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras...” (Hno.Carlos).


Jesús vivió así, no haciendo su voluntad, sino la de aquel que lo envió (Jn.8,28-29). Pobre de nosotros si hacemos lo que queremos, esa es nuestra recompensa (Mt.6,l6).


No podemos vivir sin un proyecto, por eso hay que hacer nuestros los planes de Dios y poner a disposición de él todos nuestros recursos.


Que importante es saber gastar la propia vida allí donde Dios nos ponga, en el camino estrecho y angosto de nuestro presente con sus circunstancias concretas (Mt. 7,l3). No preocupados incluso de nuestros propios defectos, sino buscando el Reino y su Justicia.


Uno de los frutos más preciosos del abandono es la libertad, reflejo de Dios en la vida de un hombre. La santidad es obra de Dios en el hombre y no el fruto de miles de devociones o esfuerzos. Saber abrazar su voluntad, saber abrazar todos los presentes, con corazón de hijo, que más que pensar mucho, tiene que guardar en el corazón, como María, si es que quiere comprender. Que no nos importe la opinión de los otros sino la mirada del Padre que ve en lo secreto (Mt. 6,l7). La obediencia según el padre Rahner es una de las garantías de que la vida no fue otra cosa que buscarse a sí mismo. 


La libertad de relativizar todo. En última instancia tenemos solo un oficio, el de amar, sea donde sea, hagamos lo que hagamos. Sin eso no somos nada (lCor.l3).


Para quien tenga una fe viva y profunda, la vida es un gesto de amor mutuo. Dios me ama en lo que me pasa y yo lo amo con receptividad amorosa. La realidad no es anónima, tiene en el fondo un rostro personal. 


El abandono en la providencia exige velar sin desfallecer, para mantener esa temperatura del corazón. Pero recordemos que es el Padre en definitiva el que nos regala un corazón de hijos y nos ayuda con el Espíritu a decir “abba” con nuestras vidas. La oración es el gran instrumento de Dios para enterar el fondo de nuestro ser. “No hay que luchar, hay que adorar”, nos dice Francisco de Asís. 


Solo el que dice “...hágase en mi según tu palabra...”, como María, puede decir con autoridad “...hagan lo que él les diga...” (Jn.2).

EL VERBO SE HIZO CARNE Y HABITO ENTRE NOSOTROS


Al ver por un lado la trascendencia de Dios y por otro la pequeñez del hombre, nos parece estar lanzados a una aventura imposible. La invitación a la comunión parece más una burla que una gracia. Los hombre tenemos una inmensa capacidad de soñar pero esos sueños se desvanecen con una realidad que parece indicarnos lo contrario. Lo que más duele de esta herida es que pudimos conocer su belleza y su bondad. La tentación de los santos siempre es más cercana a la desesperación que a la soberbia, como vemos en el caso de Elías (lRe.l9). Pero el diálogo entre Dios y nosotros es un diálogo salvífico, un diálogo de amor. Nosotros tenemos vocación de Dios, pero él tiene vocación de amistad con los hombres. Por eso  no espera ser alcanzado en su trascendencia sino que se hace accesible en su Hijo Amado. La encarnación es la manifestación a los hombres desde dentro del hombre.


Jesús es el camino que Dios recorre para llegar al hombre y Jesús es a su vez el camino que los hombres tenemos que recorrer para llegar a Dios.

El hombre dejó de estar solo. La presencia de Jesús es el si definitivo de Dios a este mundo. Ya no es solo bueno, él es parte del mismo.


Israel a lo largo de su historia podía resumir su credo en una afirmación: El es fiel. Esa era la certeza, la única seguridad y esperanza del resto pobre y humilde. Jesús es el amen de Dios a esos hombres que esperaron contra toda esperanza. El no es un hongo que surge de repente sino es fruto de una larga preparación. Dios, como ama bien, siempre dispone al hombre a recibir sus dones. Muchas líneas mesiánicas confluyen en él (sacerdotal, profética, real, etc.), pero sobrepasa a todas y las incorpora llevándolas a plenitud.


“Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo nacido de mujer...” (Gal. 4,4); el que nos había hablado de manera fragmentaria y de muchos modos, ahora lo hacía en su Hijo (cf.Heb. l,lss); el que nos había dicho palabras, ahora nos entregó su Palabra (Jn.l). La Palabra consustancial al Padre, capaz de expresarlo en plenitud. En él el Padre quedó mudo (2S.22). No tiene más nada que decir porque nos lo dijo todo. Este es el misterio de Jesús y no hay que reducirlo. Su humanidad es el camino que hay que recorrer si es que queremos llegar a la verdad  y a la vida. Nadie va al Padre sino por él. “Sin mi nada podéis hacer” (Jn.l5). El es el lugar donde el misterio de Dios se hace expresión, interpelación, oferta para los hombres. El es, por así decir, la traducción del misterio de Dios al hombre. El vino a hacer una lectura existencial del hombre.


Como cantan los villancicos populares, “del tronco nació una rama y de la rama el Redentor”. El amor nunca impone sino propone, por eso María consintió el misterio. San Bernardo en una de sus homilías Marianas, que recoge la liturgia de Adviento en el Oficio de Lecturas, nos relata bellamente como la humanidad entera, Israel, y la Iglesia están a la expectativa de la respuesta de la Virgen, de la cual depende todo. María y José dejaron ser el misterio, dejaron que les acontecieran cosas más allá de su comprensión y de sus posibilidades. Las posibilidades del hombre, no son el límite de la realidad. Como dice San Juan de la Cruz, “María quedó en pasmo, al ver el llanto del hombre en Dios y en el hombre la alegría...” (Romance).


Jesús es “El Encuentro”, el lugar de encuentro entre Dios y el hombre. El es la garantía de posibilidad, es la confirmación  de que no habíamos interpretado mal al corazón  ni a las promesas de Dios. El anciano Simeón es un gran testigo de todo esto cuando al tener al Mesías niño en sus brazos se dirige a Dios diciendo: “Ahora Señor puedes dejar a tu siervo irse en paz, pues mis ojos han visto a tu Salvador, luz para iluminar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.”(Lc.2,29-32). Sin embargo para él no hubo lugar en la posada y nació en la humildad de un establo. Solo pide un lugar no importa que sea limpio y digno, él vino para eso.


Las palabras de Jesús no son solo las que pronuncia con su boca, sino toda su persona, sus gestos y acciones. Hay una que suele pasar desapercibida y sin embargo es fundamental: Nazaret. Allí pasó Jesús sus treinta primeros años. La Palabra calló treinta años. Antes de hablar quiso escuchar al hombre y a los hombres. Quiso ser hombre en plenitud, desde el seno materno y en, y a través de el manifestar al Padre. Se asomó a este mundo con una psicología humana. Así por ejemplo las parábolas e incluso los mismos sacramentos. Recuerdo la película Malher (compositor de música clásica, curiosamente interpretada por el mismo actor de Jesús de Nazaret), que al narrar la niñez y los primeros pasos musicales, hace referencia a un encuentro con un anciano misterioso que vivía en las cercanías de un bosque. El anciano ve las incipientes partituras del niño y comprueba que este quería interpretar a la naturaleza de tal modo que los hombres pudiesen conocerla aún sin verla. Pero se da cuenta que las buenas intenciones del niño no son suficientes. Lo sienta sobre una roca y le dice: “las notas, se aprenden en cualquier academia, el talento lo da Dios, pero no se puede interpretar lo que no se conoce”. Luego lo toma de la mano y lo introduce en el bosque y mientras van viendo los animales, los inmensos árboles, la belleza de las flores salvajes, se escucha la hermosa música con que años más tarde iba a interpretar el universo. Sin experiencia corremos el riesgo de conocer muchas palabras pero ser analfabetos existenciales al no comprender su significado profundo. Por ej. cuando Jesús nos llama “amigos”; ¿ cual es el contenido de esta palabra para un hombre sin experiencia alguna de amistad, no pierde contenido de revelación?


Se ocupó de las “cosas del Padre”, pero vivió sumiso a sus padres. Asumió el tiempo, crecía en sabiduría, estatura y en gracia. Con lo cual no nos debe dar vergüenza crecer, es imitar a Jesús. Nunca es tarde. Más que enseñarnos a hablar como dijimos, lo primero fue enseñarnos a escuchar, que es el principio de la sabiduría. Escuchar al Padre, a los hombres, a la naturaleza, la propia conciencia, al Espíritu, a las Escrituras, “como era su costumbre...” (Lc.4).


Pero Jesús no quiso comenzar la vida pública, su encuentro con los hombres sin pasar por el desierto. Porque es allí por donde pasó el Pueblo de Dios, es allí el lugar de los más profundos encuentros con Dios, es allí donde el corazón humano adora o desespera al quedar desnuda su pobreza. Jesús, sabía lo que había en el hombre, no solo por ser su creador, sino por conocer experiencialmente hasta lo que es la tentación. Ese estado del alma donde se elige un camino u otro. San Lucas nos dice que sufrió “todo género de tentación”. No vino, como dice la Carta a los Hebreos, para ser mediador entre los ángeles y Dios, sino entre los hombres y  Dios, para lo cual tuvo que aprender por experiencia “lo que significa obedecer” (Heb. 2,l6-18); 4,l5; 5,7). Todo hombre de Dios de alguna manera debe pasar por el desierto, no para permanecer en él sino para que él permanezca en su corazón y solo desde allí se dirija con firmeza y profunda comprensión a sus hermanos.


Sin pretender agotar el misterio, nos podríamos preguntar, ¿cuál fue la tentación de Jesús, la más profunda? Tal vez una pista, la encontremos en el profeta Isaías cuando nos dice “mis caminos, no son los de ustedes” (Is.55,l0). Otro pasaje fundamental es el de la multiplicación de los panes (Jn.6). Allí vemos a una multitud cercana a la pascua, llena de expectativas mesiánicas, hambrienta y desorientada como oveja sin pastor. Jesús sacia su hambre y la multitud lo quiere proclamar rey. El despide a los discípulos que parten en una barca y se va solo al monte a rezar hasta la noche. No es la tentación lamentablemente tan común y tan pobre, del poder humano. Sino el dolor de ver tanta miseria y angustia en el mundo, amarlo profundamente, tener el poder para resolverlo todo y no poder hacerlo porque ese no es el modo en que Dios con su sabiduría y misericordia ha resuelto. Por eso entendemos la reacción de Jesús cuando su amigo Pedro, luego del anuncio de la pasión, le aconseja no ir a Jerusalén (Lc.9). O cuando en Getsemaní sumido en profunda angustia exclama “Padre, no se haga mi voluntad sino la tuya”. Por eso nos dirá “feliz el que no se sienta defraudado por mi” (Mt.ll), sabiendo que un día nos escandalizará el modo de salvar de Dios. Un Dios que no baja de la cruz pero es capaz de sacarnos de la tumba. Es la tentación de la eficacia del evangelio.


Los hombres muchas veces actuamos, no por un acto de libertad y amor, sino para escapar del vacío, de la nada, de encontrarnos con nuestra insignificancia, nuestra conciencia. Incluso en la vida sacerdotal, con tareas tan nobles, el móvil, es más la huida de si, que el desborde de una corazón lleno de amor, que movido por  el dolor de los hermanos y la gratitud al Padre, responde con prontitud. Jesús, no deja Nazaret por cansancio, sino porque llegó el momento para el cual había venido al mundo.


Tres hechos señalan ese instante: El bautismo, donde escucha la voz del Padre que lo presenta ante los hombres “este es mi Hijo amado en quien me complazco”; Cana, donde escucha la voz de la Madre que lo invita a actuar; y por último, la voz del hombre, “siento lástima de esta gente que camina como oveja sin pastor”. Así todo apóstol, se siente llamado por Dios, la Iglesia lo confirma y le asigna una misión, y los hombres concretos con sus alegrías y dolores.  Lucas nos cuenta que entrando en la sinagoga  de Nazaret, rebosante del Espíritu, tomó las escrituras y leyendo el pasaje de Isaías dijo: “hoy se cumple esta escritura”. A los pobres, se les anuncia la buena noticia, a los cautivos, la liberación,  a los ciegos la vista y a los oprimidos la libertad (Lc.4).


Sin embargo, esa primera experiencia fue un fracaso. Encontrarse con Jesús, no es encontrarse con una meta sino con un camino a recorrer. El sale al encuentro de los hombres pero solo los pobres lo acogieron, los bienaventurados. Jesús dice a algunos hombres que lo sigan, pide disposición absoluta, pero sabe y acepta que los logros son progresivos. El amor es un camino. Dejándolo todo lo siguieron. Dar este paso es clave, pero es solo el comienzo.


Los discípulos de Juan el Bautista por fin escucharon “este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn.l). “¿Maestro donde vives?”, “ven y lo verás”. El Señor hizo una lectura existencial del hombre, pero  el hombre debe hacer una lectura existencial de Cristo. El evangelio siempre lo entendieron más los que lo vivieron que los que lo estudiaron. Ya Jeremías hablaba que la vocación es desde el seno materno. Con lo cual comprendemos que si bien el encuentro con Jesús es un “nacer de nuevo”(Jn.3), lo es a partir de lo que ese hombre es. Así a Pedro, pescador de oficio, Jesús lo invita a ser pescador de hombres. El llamado esta en la línea de lo que se es, porque lo que se es nos fue dado por el mismo que nos llamó en orden a la futura misión. Esto no ahorra oscuridad y zozobra en la psicología del llamado. “Te vi debajo de la higuera” (Jn.l). La elección es iniciativa de Jesús, “soy yo quien os he elegido y no ustedes a mi”. Esa es nuestra paz.


Como nosotros, terminaron encontrando mucho más de lo soñado, el llamado no es solo ni fundamentalmente a trabajar sino a “estar con él”(Mc.6), el ciento por uno, no sin cruz. Con los años comprendemos cada vez más lo gratuito del llamado. El llamado no es un acto puntual, es más bien una situación de vida, algo que acontece permanentemente.


El objeto de nuestra contemplación debe ser la humanidad de Jesús. Allí Dios nos manifiesta simultáneamente su rostro y el nuestro. “María, guardaba todas estas cosas en el corazón” (Lc.2).

TANTO AMO DIOS AL MUNDO QUE LE ENVIO A SU HIJO NO PARA CONDENARLO SINO PARA QUE TUVIERAMOS VIDA POR MEDIO DE EL


Con Jesús, el mensaje y el mensajero se identifican. Las palabras y los gestos del evangelio no son otra cosa que un medio para explicarnos la Palabra que es Jesús. “Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús”(Fil.2), amarnos los unos a los otros como él nos amó. Jesús es norma viva. Es la verdadera regla de vida. Su humanidad, es una oferta en el Espíritu, para ser vivida por nosotros.


Ya desde el principio del evangelio (Mc.l), vemos como Jesús consagra su vida al anuncio del Evangelio y a curar a los enfermos. No solo predica sino que pasa largas horas tratando de mitigar el dolor humano. Los milagros son signos de la presencia del Reino, pero el acento, no hay que ponerlo allí, sino en el amor con que sale al encuentro del dolor para hacerse cargo de él y tratar de aliviarlo con servicial ternura. Siglos antes el profeta Isaías ya decía: “Despreciable y desecho de hombres, varón de dolencias...despreciable...y con todo eran nuestras dolencias las que llevaba y nuestros dolores los que soportaba” (Is.53,3-4). Enfermo, etimológicamente significa: no firme. La enfermedad profunda del hombre es el no tener su punto de apoyo en Dios. No estar sustentados en el amor. La falta de amor es dolencia de la mayor parte de la humanidad, el secreto dolor de muchos hombres.


Nos sería imposible ocuparnos, en este breve espacio, de toda la predicación de Jesús, pero vamos a intentar destacar algunos de sus puntos fundamentales. Ya en su primera página San Marcos nos relata: “Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea, y proclamaba la Buena Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.”(Mc.l,14-15). Como pasa con algunas sinfonías, en los primeros movimientos ya podemos encontrar los temas que desarrollará más adelante. En este caso el Reino y la Conversión.


Reinar es una manera de gobernar, de relacionarse. Dios reina en la creación, e incluso en la historia para liberar y conducir a su Pueblo. Pero esta manera de relacionarse llena de poder, no es suficiente ni adecuada para relacionarse al corazón del hombre. Dios no quiere ser amado a la fuerza y el hombre no ama por obligación. Hay otra manera de reinar, por ejemplo, como reina una amada en el corazón del amado, o como decía el mismo Jesús, “donde esté tu tesoro, allí estará tu corazón”. De esa forma quiere reinar Jesús en el corazón del hombre, como reina un amigo en el corazón del amigo. Y solo desde allí, Dios quiere reinar en el mundo. El reino de los cielos comienza en el corazón creyente y desde allí en las estructuras sociales y en el mundo entero.


Este Reino llega ya en El, pero todavía no en su plenitud. Crece, se desarrolla, con nuestros esfuerzos, trabajando nuestros talentos, pero sobre todo es obra de Dios. Una vez sembrado el campo, la semilla crece, se acueste o se levante el sembrador. A los comienzos es humilde y pequeño como la semilla de mostaza, pero más tarde se convierte en un árbol capaz de cobijar a las aves del cielo. Ahora no se impone pero más tarde sí en el juicio final. Los milagros son los signos de su presencia.


La conversión, no es voluntarismo. No hay conversión sin evangelización, no hay cambio de rumbo sin oferta de amistad. Es un cambio de rumbo porque se me ofrece otro. El corazón humano nos dice San Juan de la Cruz  “no puede estar sin ninguna posesión” (Ll.). La estatura de un hombre se mide según aquello frente a lo cual viva. Jesús nos invita a vivir de cara al Padre. No hay conversión sin evangelización, no hay cambio de rumbo sin oferta de amistad.


Jesús no siempre habló de Reino sino que utilizó también otras imágenes. Habló de Salvación, de Misericordia, de la preferencia por los pecadores cuya conversión significa una fiesta celestial. De la paternidad de Dios, sobre todos y cada uno, de Dios como “abba”, querido papa. De la fraternidad sin fronteras, comenzando por el prójimo, el próximo. El perdón al enemigo. Jesús derribó el muro que separaba a los hombres. Que las cosas son para el hombre y no al revés (sábado). Las cosas no son malas sino que es el corazón del hombre el que está lastimado por el pecado. Es el hombre  quien puede consagrar o arruinar según trate cosas o personas. La verdadera religión brota del corazón más que de los actos externos de culto. El Padre es quien ve lo secreto, ante él todo está desnudo (Heb.4,l3).

LA HORA SACERDOTAL

Los humanos, no nacemos terminados, sino que por medio de nuestros actos nos vamos realizando y manifestando lo que profundamente somos. Jesús no vino al mundo solamente a redimirnos del pecado sino a terminar de disponer la naturaleza humana para que el Padre por medio de su Espíritu la terminase de configurar a su imagen y semejanza.


Según San Juan (l3,l), la hora de Jesús, es la hora de  “pasar de este mundo al Padre”. Es la pascua, la hora de “amar hasta el extremo”. El evangelio nos dice “sabiendo Jesús”. Nosotros no lo sabemos, pero si sabemos que tenemos este hoy para amar. Pasar de este mundo al Padre, no es solo el paso de la muerte, sino pasar de los criterios meramente humanos a los del Padre, de las solas fuerzas humanas a contar con su gracia. Quien vive en fe, vive una pascua continua. Nuestra hora es ahora. El poder purificador de la Noche Oscura de la fe, no viene tanto por la cantidad de sufrimiento sino por el modo en que se lo asume, se lo interpreta. Quien vive en fe consagra en su trato todo lo que hace. Sin embargo es bueno recordar que no es necesario ser consciente de todo lo que Dios hace en el corazón para que esto se lleve a cabo.


“No quisiste sacrificios ni holocaustos...he aquí que vengo, oh Dios ha hacer tu voluntad”(Heb.l0). El sacrificio consiste en la obediencia amorosa al Padre, para que pueda desplegar en plenitud su obra salvadora. Lo que vamos a tratar de hacer, es poner nuestra mirada en Jesús, para contemplar, con que actitud y disposición interior, vive su hora sacerdotal, y así, poder vivir nosotros mejor la nuestra. Si El tiene que revelarnos el amor infinito del Padre, en lenguaje humano no hay amor más grande que dar la vida por los amigos, y eso es lo que El hace, amarnos “hasta el extremo.” La hora de Jesús es entonces la hora del amor. No basta creer que murió por todos, sino como dice san Pablo “me  amó y se entregó a la muerte por mi.”(Gal.)


Dios, con la delicadeza propia de su amor, quiso salvar al hombre desde el hombre, pero éste solo no podía. Para lo cual en Cristo nos regaló un nuevo Adán, un hermano capaz de decir que sí. No nos quiso salvar por puro amor pasivo, sino en Jesús nos hizo capaces de corresponder al amor con amor. Para convertirse en Cabeza de la humanidad primero se hizo solidario de la condición humana. Nadie puede representar a otro si primero no se hace solidario de su situación.


Muchas son las maneras que se puede intentar resumir la misión de Jesús, como por ej. vino a revelar y redimir, o vino a llevar a su plenitud la obra de la creación. Nosotros vamos a elegir una terminología evangélica tomada de San Juan: Glorificar. La Gloria de Dios, en el Antiguo Testamento, es la manifestación visible del poder y de la santidad de Dios. Algo así como lo visible de lo invisible. “El cielo y la tierra proclaman la gloria de Dios”, cantan los salmos e incluso las gestas salvíficas, los hechos históricos como el éxodo, la travesía por el desierto, etc. En el evangelio de Juan nos encontramos con que “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo.”(l,l4). Esta gloria se transparenta algunas veces, ya con ocasión de escenas como la Transfiguración (cf.Lc.9,32), ya por los milagros, “señales” de que Dios mora y actúa en Cristo (Jn.2,11), hasta que llegue la plena manifestación de la resurrección (17,5).


Según Gaudium et Spes Dios y el hombre se revelan juntos en Jesús (22). Aprender a contemplar a Jesús, es hacer el ejercicio de buscar siempre estas dos posibilidades. Ya en el evangelio frente a Jesús Pilato dirá “He aquí al hombre” y poco después el Centurión “verdaderamente este era el Hijo de Dios”. Lo mismo pasa con el pecado, solo a la luz de Cristo, podemos captar su misterio, ya que su precio es su misma sangre.


Hay dos pasajes que nos permiten asomarnos a este misterio: “Queremos ver a Jesús” (Jn.12,20), y “muéstranos al Padre y eso nos basta” (Jn.l4,8). Como en otras ocasiones el evangelista pone en labios de Jesús una respuesta que parece que no corresponde a tal diálogo: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo...Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica tu Nombre.”(12,24-27).Es la hora de la fecundidad, como la de la mujer que tiene que dar a luz, con sentimientos encontrados (Jn.l6,21).Jesús comprende que detrás de ese pedido hay uno más profundo, el de terminar de manifestar su misterio. Es el momento de la decisión suprema en que la mayoría dice basta, “que duro es tu lenguaje...ustedes también quieren irse...tu tienes palabras de vida eterna.”(Jn.6). Es la hora de la crisis que pone al descubierto  el corazón. Es la hora del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas (Jn.l0).


Moisés en el desierto, agobiado por la conducción de su Pueblo, le pide a Dios poder ver su rostro. Solo podrá ver su espalda y para eso debe esconderse en la roca (Ex.33). Para ver el rostro de Dios, hay que esconderse en Cristo, penetrar en su misterio. San Juan de la Cruz, comprendió que “solo el más puro padecer trae el más puro entender”, por lo cual le pedirá al mismo Jesús “entremos mas adentro en la espesura”(C.37,4). 



Es la hora del testimonio, “el mundo ha de saber que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado.”(Jn.l5,31). Es la hora de la soledad, cuando los apóstoles, con Pedro a la cabeza, creen que son capaces de acompañar a Jesús, incluso hasta la muerte. Pedro escucha el anuncio de sus negaciones y tiene que comprender con humildad y dolor que “ahora no puedes ir donde yo voy, más tarde...” y recién allí “cuando vuelvas”, confirmar a sus hermanos. Paradójicamente, cuando sus discípulos dicen que ahora habla claro, están a punto de dispersarse (Jn.16,29). Jesús más que reprocharles su fragilidad, se adelanta para que cuando esto suceda no desesperen, “os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mi. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo! yo he vencido al mundo.”


A propósito de la soledad me permito transcribir una página profunda sobre el tema: “...es precisamente en ese ostracismo de las cosas y  de los hombres, soportado como una prueba de amor puesta por Dios, donde están los hontanares de nuestro renacimiento ante Dios y de nuestra capacidad de acompañamiento de los hombres. Ahí está la fuerza para crear compañía humana, es decir, algo más que el general aturdimiento y miedo humanos puestos en común. Ahí, el inicio de una sabiduría superadora de todos los engaños, que colectivamente nos creamos para ocultar nuestras indigencias y nuestros pecados. Quien no ha gestado en las tinieblas interiores no tendrá iluminado el propio corazón ni podrá conferir al mundo luz alguna. Sólo quien ha velado en la noche ha visto las estrellas. Las dificultades graves, el dolor y la soledad sobre todo, poseen una potencia inconmensurable para suscitar y alimentar libertad en el hombre, porque al desbordarle y mostrarle sus límites le hacen inexorable una opción de amor o de odio, de esperanza o de desesperación, de blasfemia de plegaria. Es ahí precisamente donde la fidelidad se gesta y cristaliza, no en dureza sino en luminosidad; allí genera de sí el hombre y desde su libertad, la permanencia en el amor o el abandono en la traición. Ante tal alternativa la vida adquiere una grandeza o si se quiere dureza heroica porque al hombre no le queda otra salida que el heroísmo o la degradación. Esa es su dignidad a la que no puede renunciar. ¡Sin embargo cómo las malentendería quien leyera estas líneas en otra clave: lo que aquí decimos es la soledad que Dios nos crea, no la que nosotros creamos a nuestros prójimos. Aquella es una gracia, ésta en cambio es un pecado. ¡Ay de quien arroja a su hermano al aislamiento, y le abandona en el peligro, y aun cuando él sufra de mudez herido por la tribulación, no se mantiene frente a él velando sus desvelos! ¡Ay de quien no mesura sus propias fuerzas y no se defiende a tiempo de una soledad que podría ser mortal, porque le secaría la alegría y la esperanza que son las raíces del alma! ¡Ay de quien no pide ayuda a sus hermanos y no comunica con ellos el peligro para discernir si lo que le acontece es el silencio y la soledad que Dios le crea o es más bien el abandono en que por sus pecados o desinterés está él culpablemente dejando a Dios!” (O.G.de Cardedal, Elogio de la encina).


Jesús, no quiso ser un solitario, pero si tuvo soledad. La soledad necesaria para el encuentro profundo consigo mismo, con los demás y con Dios. También conoció la soledad de los hombres y la terrible experiencia del silencio del Padre. Creció en Nazaret, en una familia y rodeado de su pueblo. Buscó la compañía de sus discípulos e incluso cultivó la amistad con Marta, María y Lázaro. Aún en Getsemaní buscó en el calor de sus amigos la fuerza para poder beber el cáliz que el Padre le ofrecía. No buscó la soledad pero la acepto como invitación de Dios. Hay momentos en que los amigos se quedan dormidos para que hagamos la definitiva experiencia de que Dios es quien salva y quien en última instancia nos ama.


Pero lo más crudo, no es la soledad humana, sino la hora del silencio de Dios. Hay momentos, en que experimentamos la soledad de los hombres, pero la compañía de Dios. Por supuesto que falta algo, pero si él está con nosotros...El problema es cuando Dios nos hace sentir su ausencia. No cuando no sentimos nada sino cuando padecemos la nada. Cuando esto ocurre, cuando Padre se calla y parece ausente, Jesús nos enseña a dejarnos conducir. Los hechos son su palabra. Es la hora del poder de las tinieblas, pero “el Padre está conmigo” (Jn.8), es la hora de la confianza.


Lo importante  es comprender e imitar la actitud de Jesús. El ve más allá, “no tendrías ningún poder...”, el sabe que en definitiva todo está en las manos del Padre y a ellas se confía.


Es la hora de pensar en los otros, “por ellos me consagro” (Jn.17). Jesús más que pensar en si pide poder glorificar al Padre, por sus discípulos que quedarán en el mundo, para que sean uno y el mundo crea, que no queden huérfanos, por los  que vendrán luego, por su Iglesia. Más aún, es la hora del perdón, “perdónalos, no saben lo que hacen”.


Jesús en la cruz, no solo estaba satisfaciendo al Padre por el pecado de los hombres, sino que estaba simultáneamente pidiendo perdón al hombre por tanto dolor injusto, en Jesús, Dios se hizo Job. Es la hora donde todo queda consumado. Es la hora de la sed (cf.Jn.4), de la vida, “hoy estarás conmigo en el paraíso”, es la hora de la muerte. Es la hora de la Iglesia, san Pablo no dice en Ef. 5 “la lavó y la purificó con su sangre”. La Iglesia no se construye tanto discutiendo sino sufriendo con amor por ella.


Es la hora de María, al pie de la cruz, la hora de hacerse cargo de la Iglesia, la hora de ensanchar el corazón a la medida del corazón del Padre.

EL ESPIRITU SANTO DON DE LA PASCUA


“Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu”(Lc.23,46). Este es el don de la pascua, Jesús pone en manos del Padre su Espíritu para que sea comunicado sin medida al mundo al cual tanto amó (Jn.3).


El hombre  primitivo ya constataba que todo ser vivo tiene aliento. Dios tiene el suyo.  Espíritu que descansa sobre el caos (Ge 1,1), que da vida a todos los seres (Sal.104,29-30; Ge.2,7; Ez 37,5-6; 9-10). Da habilidad a los artesanos (Ex 31,3); suscita a los jueces (Jc.3,10) y les da discernimiento (Num ll,l7). Da sabiduría a José (Ge.41,38), inspira a los profetas (1Sam 19,20; 2Sam 23,2; 2Re 2,9). 


Pero el Espíritu será dado al Mesías (Is. 11,2), primer beneficiario para realizar la obra de la salvación. En él no tendrá una misión solo funcional, sino que será capaz de contenerlo. En los tiempos mesiánicos, su efusión será universal (Jl 3,1-2), será para cada uno el principio de una renovación interior. Hará que el corazón humano sea apto para observar la ley (Ez 36,27) y será el principio de la Nueva Alianza (Jr.31,31). “Crea en mi, oh Dios, un corazón puro, un espíritu firme dentro de mi renueva; no me rechaces lejos de tu rostro, no retires de mi tu Santo Espíritu”(Sal. 51,12-13). Así como el Espíritu aletea sobre el caos, así el salmista pide a Dios cree en él un corazón nuevo, capaz de amar y ser fiel.


Por El concibe María, le hace fecunda (Lc.1,35). Iba actuando en Jesús, hace cantar a Sacarías (1,67). Se manifiesta en forma de paloma en el bautismo (3,21). Jesús fue llevado por El al desierto (4,1), lo mueve a predicar en la sinagoga (4,14.18), lo llena de gozo al ver que la salvación llega a los pobres (10,21). Nos enseña que es lo que hay que pedir en la oración (11,13). Será ayuda para los apóstoles en los tribunales (12,12).


Juan bautizaba con agua pero Jesús con el Espíritu, en eso consiste la obra esencial del Mesías (Jn.1,33). El que nace del Espíritu, dice Jesús a Nicodemo, “no sabe de dónde viene y a dónde va”(Jn.3,8). El es el agua viva (Jn.4,10; 7,37-39); el otro Paráclito (Jn,17-18), que nos enseñará y recordará todo (Jn.14,26; 16,5-15).


Hemos hecho un breve e incompleto recorrido por la Escritura pero para poder sintetizar y ordenar un poco mejor vamos a señalar algunas de las funciones del Espíritu: 


La primera, consiste en ser el Exegeta de Cristo (Jn.14-16): Posibilita a los testigos oculares el conocimiento  de la interioridad personal, por ejemplo la confesión de Pedro (Lc.9). A los otros, una relación de cercanía, una contemporaneidad espiritual. Una reciprocidad llena de fe confiada en el amor. Tomar su palabra como revelación, su actualidad y sus exigencias éticas. Nos fortalece para permanecer en su amor, nos conforta para ser sus testigos fieles y nos da las palabras necesarias para que podamos proclamar su mensaje.


El Espíritu, es la gozosa convicción del Nuevo Testamento, de la Iglesia, es la garantía de comprensión, memoria y amor. Garantía de la perenne memoria de Cristo en la historia, sin olvidos. Garantía de inteligencia auténtica, sin nuestras selecciones heréticas o silencios cobardes. Garantía de nuestro amor creyente, al no permitir que rompamos la comunión con él.


La segunda, consiste en derramar el amor de Dios en nuestros corazones (Rom 5,5): Y así, arraigar una esperanza que es continuamente alimentada por el Espíritu. ¿Seremos capaces de superar la inexorable acusación que nos hacen nuestros corazones? ,¿Será posible que creamos que el fondo último de la realidad es amor, que tiene un rostro personal?


Creer lo increíble, que alguien vela por nuestra vida y que la destina a la incrementación y no a la desintegración. Vivir, es vivir ante alguien que nos ama. Así, porque Dios nos ama, nos podemos amar y acoger sin padecer asco de nuestra miseria ni orgullo de nuestra riqueza. El amor no es el resultado del esfuerzo intelectual  o del rigor moral, sino iniciativa de Dios.


La tercera, consiste en transmitir una especie de instinto para conocer sus designios. Una capacidad finita proporcionada de conocerlo como El se conoce. Entrar en la Experiencia de Dios, tal cual la vivió Jesús, el Hijo amado del Padre (2Cor. 3,18-4,1). Esto se concreta en sentirnos hijos, estar libres ante el temor, poder vencer al mundo, ser libre frente a la muerte y los obstáculos de la vida, teniendo confianza en que nada ni nadie nos separará del amor de Cristo (Rom. 8). En otras palabras, tener una experiencia de Dios en cuanto Padre. Esta nos brinda la disponibilidad absoluta, ya no, fruto de la consciencia de nuestra pobreza e ignorancia, sino la que brota del amor (cf. Gal.4,4).


Por último, la función eclesializadora (engloba a las demás): La Iglesia es la encarnación continuada de Cristo. En la humanidad de Jesús hasta la ascensión y en la Iglesia desde la ascensión hasta la parusía. En el credo, la fe en la Iglesia no es directa, sino derivada del Espíritu, que la suscita, unifica, santifica, ilumina, da esperanza, la mantiene en tensión escatológica y le da empuje misional. 


Tiene cuatro grandes efectos: la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. A propósito del primero, recordemos que los santos, son los hombres movidos y connaturalizados por el Espíritu. Tienen el crítico sentido del discernimiento, no natural, por el cual son acogedores de toda verdad y novedad, están abiertos a toda exigencia personal del prójimo, y son críticos frente a todo señorío que no sea el de Cristo. Son un milagro renovado de Dios, por el cual renace en cada momento la Iglesia.


En Gál. 5,22 nos encontramos con los frutos del Espíritu, pero su obra más acabada y el espacio donde actuó con mayor libertad es María, madre de Jesús y madre de la Iglesia.

LA GRACIA

El Espíritu es el don de la pascua de Jesús, es el gran don, La Gracia increada. A grandes gracias, grandes correspondencias. En El, Dios se nos entrega. Sin embargo no solo ese es el Don, sino que con Santa Teresita podemos decir “todo es don”.


Todo lo que viene dado por Dios gratuitamente a nosotros sus creaturas, para que podamos alcanzar el fin para el cual el nos creó. Este es su sentido más amplio. Todo es don, todo es gracia, lo natural y lo sobrenatural.


La presencia del Espíritu Santo en el corazón del hombre, lo transforman, lo vuelven capaz de vivir una Vida Nueva. Esa transformación la obra la llamada gracia creada , santificante o habitual. Y de allí la transformación no solo de nuestro ser sino de nuestro obrar. La transformación de las potencias o capacidades fundamentales del hombre, por medio de las virtudes y dones del Espíritu Santo, y de las acciones por medio de las intervenciones de Dios llamadas gracia actual.


La gracia obra en el hombre una verdadera divinización que lejos de destruir la naturaleza, la eleva. Nos brinda aquello tan deseado por el salmista, “el corazón de carne” (Sal.51). Es el efecto creado de la Gracia Increada. La naturaleza del hombre se transforma desde el alma.


Ella causa en el hombre un doble efecto, uno de sanación y otro de elevación, el perdón de los pecados y la santificación. Ella nos pone en comunión con el Padre y el Hijo (1Jn.1,3), nos comunica la vida eterna, como una semilla (Jn3,l5s), que germina en las buenas obras y cuyo fruto más excelente es la caridad (1Jn.2,29). Con Jesús, unidos como sarmientos a la vid, para dar frutos abundantes (Jn.15,5). Con el Padre, “Ved que amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos... y lo somos” (1Jn.3,1). Es una participación real en la Naturaleza Divina, nos transforma, no es meramente moral o funcional.


La gracia nos ha puesto en una nueva relación con el Espíritu, ya que habita en el cristiano como en un templo (Rom. 8,9), con Jesús, de quién nos ha hecho hermanos (Rom 8,29) y amigos (Jn. 15,13.15), con el Padre como hijos por adopción (Rom.8,l5.23).


Una de las propiedades de la gracia es justamente la gratuidad. Como dijimos todo proviene del amor libre de Dios. Pero ante la gracia de un modo especial, el hombre nada puede hacer valer como derecho. Misión esencial de San Pablo fue justamente defender la gratuidad de la salvación (Rom. y Gal.). Un gran problema espiritual consiste en comprender cual es el papel del hombre.  Una vez más las herejías nos marcan los límites del Misterio. Pelagio exagera el papel del hombre, Lutero lo contrario. El magisterio de la Iglesia en Trento afirma que el papel del hombre está en el orden de la causa material. El si del hombre, es la humilde aceptación de la elección. El hambre humana no es una exigencia, sino una apertura suplicante a cuanto el amor divino quiera efectuar en él.


Otra característica de la gracia consiste en la desigualdad entre personas. Dios dispensa sus dones en la medida que le place. No todos reciben la amistad divina en la misma medida. Ante Dios todos estamos con una individualidad propia e inconfundible. El amor de Dios hacia nosotros no está causado por nuestro amor, sino que el mismo amor divino es la causa de dicha bondad. Los santos son los más amados por Dios. Es el misterio de la predilección divina. La misteriosa diversidad para manifestar mejor su rostro. A cada uno un denario. “A ti que te importa tu sígueme”(Jn.21).


El Concilio de Trento, excluye la necesidad de una certeza, para saber si uno está en gracia o no. Signos si hay, como por ejemplo: Entregarse a Jesús a toda costa, en dependencia de la Iglesia, una cierta frecuencia sacramental, con la mirada puesta en Jesús. Abandonándolo todo, incluso la preocupación por el propio pecado. En Sabiduría de un Pobre, san Francisco hablando con el hermano León que estaba entristecido por su impureza, le pregunta ¿qué es la santidad? León le contesta que es no tener nada que reprocharse. Con razón estaba triste, pues la santidad no es no tener nada que reprocharse sino una nada que se acepta con gozo, y se deja llenar por Dios. Tampoco estar en gracia hoy da seguridad de estarlo mañana, se puede perder, pero al mismo tiempo estamos seguros porque Cristo nos ama (Rom.8,31-38). Dios mira las disposiciones profundas del corazón pero tenemos que cuidar que la mediocridad no nos lleve más allá.


Las llamadas gracias actuales, son ayudas que Dios nos concede para realizar una acción moralmente buena, iluminando nuestra inteligencia o inclinando al bien tanto la voluntad o la sensibilidad. Cuando es proporcionada a las acciones humanas es sanante y cuando las supera completamente lo que el hombre es capaz de hacer por sí, es elevante. Nos hace capaces de acciones divinas por participación.


“Nadie puede venir a mi si el Padre no le atrae”(Jn.6,43). La gracia actual es la que obra en el pecador y el no creyente. San Agustín tuvo que luchar contra los pelagianos y semipelagianos, recordando que toda iniciativa es gracia. El apostolado es obra fundamentalmente de Dios. El es el agente supremo. “Si el Señor no edifica la casa en vano trabaja el obrero”(Sal. 126).


En el pecador, las acciones buenas llevan a la transformación, en el justo las acciones buenas llevan a la perfección, despliegan lo recibido. Recordemos que Jesús nos advirtió que el Espíritu está pronto pero la carne es débil. Llevamos un tesoro en vasijas de barro. El magisterio de la Iglesia nos recuerda que “sin la ayuda especial de Dios, ni siquiera el justo puede evitar durante mucho tiempo el pecado grave y perseverar en el bien hasta la muerte” (Dz. 832).


La gracia de Dios, nos dice san Pablo, no ha quedado infecunda en mi. Por la gracia de Dios soy lo que soy. En él todo lo puedo. Dios nos invita permanentemente a ir un poco más allá pero lo hace de forma sutil y respetuosa de la libertad. 


Que María, la llena de gracia, interceda por nosotros, para que como en Cana nuestra agua se convierta en vino nuevo.

LA IGLESIA


La Iglesia, es la encarnación continuada de Cristo, es el Sacramento Universal de Salvación, los sacramentos son modos de concretar este Misterio. San Agustín decía que, “poseo el Espíritu en la medida de mi amor a la Iglesia”. Su Misterio esta íntimamente ligado al del Espíritu Santo, ella también es un fruto de la Pascua.


Hay un paralelo entre el Bautismo de Jesús y Pentecostés. En el Bautismo el Padre hace el reconocimiento público de Jesús como su Hijo Amado, allí comienza su misión en el sentido pleno de la palabra, es presentado como el Mesías, el portador del Espíritu. En Pentecostés el Padre hace el reconocimiento de la Iglesia como Iglesia Mesiánica, allí comienza también su misión.


Vamos a contemplar por unos instantes el texto de Pentecostés intentando descubrir las disposiciones, las imágenes, los efectos de la presencia del Espíritu en la comunidad creyente, y por último ir reconociendo las llamadas notas de la Iglesia, sus componentes esenciales:


En primer lugar nos encontramos con María, síntesis y modelo de la Iglesia, y a los doce apóstoles unidos junto a ella. Ya no son las doce tribus de Israel sino el Nuevo Israel, el Pueblo de Dios. María reúne junto a si a estos hombres temerosos para que en oración y amor, teniendo sus disposiciones profundas puedan estar disponibles como lo estuvo ella en Nazaret para la acción del Espíritu. Unidad y disponibilidad. Imagen viva de la Iglesia-Esposa, atenta a las señales del Esposo y preparada para acoger su don (cf. Vita Consecrata 34). 


Nos encontramos además con las imágenes del viento, del fuego, la diversidad de lenguas, imágenes infrahumanas pero que nos permiten asomarnos a la persona del Espíritu Santo y a su acción salvadora.


Los efectos del Espíritu no tardan en hacerse sentir, como por ejemplo la fortaleza que transforma a estos hombres temerosos en testigos de la Pascua. Por otra parte, su rudeza no es impedimento para que el Espíritu ponga palabras en sus labios y sabiduría en su corazón (lCor l,l7ss). La Iglesia es una, un solo Dios, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre, pero es Católica, es decir universal. Esos hombres provenientes de diferentes lugares comprenden la predicación cada uno en su propia lengua. Pedro se pone de pie y predica, la Iglesia no solo es apostólica en el sentido de jerárquica y edificada sobre el cimiento de los apóstoles, sino en el sentido más profundo de ser misionera. Su fecundidad está garantizada, por eso muchos abrazaron la fe y se llenaron de gozo.


Otro ángulo de reflexión lo encontramos en San Pablo. En el relato de su vocación (Hch.9) nos hace referencia a aquellas misteriosas palabras:

“¿quién eres? Yo soy Jesús a quien tu persigues.”  Hay una misteriosa identidad entre Cristo y los creyentes, este es el Misterio de la Iglesia. No se puede separar. Casi podríamos decir que la vida de Pablo encuentra allí su pleno sentido. “Yo le mostraré todo lo que tiene que padecer por mi nombre” , años más tarde él mismo nos dirá “completo en mi carne...”


La Iglesia es el cuerpo de Cristo. El es la cabeza y los creyentes sus miembros (Ef. l,22), es un cuerpo organizado (lCor l2,l2), cuya alma es el Espíritu. Con dones y carismas, ontológicos y funcionales. Ser hijos (Rom.8,14; Gal 4,4-7) ; otros más funcionales como en l Cor. 12-14. Santa Teresita comentando este texto nos confiesa “en el corazón de mi madre la Iglesia, yo seré el amor”.


La misión de la Iglesia es la de hacer de la humanidad su Cuerpo Místico, para que El sea “Todo en todos”. Ella es el “Germen y Principio de unidad de los hombres entre sí y con Dios”. Tiene la misión de la Iglesia es la de consagrar la historia, hacer que el mundo se convierta en Iglesia (Ef.l,23). Lumen Gentium nos recuerda su misión de ser “Sacramento universal de Salvación”. Es un Pueblo peregrino, no meramente funcional, en él ya se está el Reino pero todavía no en su plenitud. Es la índole escatológica de la Iglesia.


Con toda la riqueza de las categorías antes mencionadas podemos recordar otra que nos permiten penetrar en la unidad de amor entre Jesús y su Iglesia. Es la de Esposa tan bien expresada en Ef. 5. “Gran Misterio es este”. Ninguna categoría agota el misterio por ello en el n.6 de L.G. no encontramos con diversas imágenes de la Iglesia para referirse a los distintos tipos de relación. 


Pablo VI al finalizar el Concilio, sale al encuentro de una de las acusaciones más graves con respecto al mismo. Algunos afirmaron que el Concilio no había sido religioso. El papa recuerda que el concilio se ocupó de penetrar en el Misterio de la Iglesia para ponerla al servicio del hombre. Declara a la Iglesia servidora de la humanidad. La parábola del buen samaritano marca la espiritualidad del Concilio (Discurso de clausura al C.Vat.II. 7-12-65). Juan Pablo II en su primera Encíclica ratifica el mismo rumbo “El camino de la Iglesia es el hombre concreto”(R.H.).


La historia humana y la de la Iglesia corren el riesgo de avanzar por la llamada “ley del péndulo”, es decir, ir de un extremo al otro. Es muy difícil no perder la objetividad cuando uno está permanentemente frente a la postura contraria y no frente a las realidades en sí mismas. No es necesario este camino de pasar por ej. del autoritarismo al libertinaje, de lo extremadamente objetivo a lo extremadamente subjetivo. Los hombres de Iglesia no escapamos a este riesgo. Recordemos por ej. a que exageraciones llevó una postura antiprotestante. El Concilio pretende poner a la Iglesia en diálogo con el mundo y con las otras Iglesias o religiones.


San Pablo, con toda su grandeza y su genio apostólico no dejó de preguntarse si no “corría en vano”(Gal.2,2). Por eso acudió a Pedro a quien a su vez, luego de ser confirmado en la fe, lo tiene paradójicamente que corregir. Los Santos mejoran la Iglesia desde adentro. Es la gran diferencia entre Lutero y Francisco, ambos padecen la postura de la Iglesia pero la solución es totalmente diferente. La Iglesia es el legado al discípulo amado al pie de la Cruz.


Recordemos que la Iglesia no es solamente la jerarquía, sino la totalidad de los bautizados, formando un solo Pueblo de Dios. La Iglesia es un misterio de comunión y participación.


María, madre y modelo de la Iglesia, ruega por nosotros.

SOLO EL AMOR ES DIGNO DE FE

(2Tim.4,6)


Dios en su amor, no solo nos creo con capacidad de él, sino que sale a nuestro encuentro como Padre, dándonos a su Hijo Jesús quien por medio de su Espíritu nos comunica su vida. Se nos da y nos da con la gracia, la capacidad de poder acogerlo como don. Fe, esperanza y caridad, son el aspecto dinámico y operativo de la gracia. 


Parece algo secundario, pero es muy importante que Juan de la Cruz prefiera hablar de unión de amor más que de perfección. Poniendo así la meta no en algo que parece individual sino en la comunión. Dicho sea de paso, es bueno recordar que la mística no es el premio de la ascética sino que la mística es la que posibilita la ascética. La iniciativa es de Dios, la respuesta es del hombre. Cuando los judíos le preguntan a Jesús que pueden hacer para ganar la vida eterna su respuesta es: “La obra es que creáis”(Jn.6,28-29).


La fe es bajo un aspecto, la virtud teologal más importante, ya que determina la actitud inicial del hombre ante Dios. La fe viva, suscita la esperanza y obra por la caridad (L.G.41). Por la fe acogemos el sentido de la vida, hay sentido, tenemos futuro. Por eso podemos esperar, podemos sembrar, nos podemos atrever a amar. El amor necesita futuro.


La fe no es solo ni fundamentalmente fe en verdades, sino un  acto de confianza, una actitud de vida, algo que hay que poner en práctica. Creer es una forma de entregarse, de salir. En Latín, por su forma gramatical, al decir “credo in unum Deum”, ya nos da una idea de movimiento, de ir hacia. Tenemos que distinguir, pero no separar estos dos aspectos de la fe, ya que ambos se reclaman mutuamente. Es una fe con contenido. Más que creer en algunas verdades se nos invita a entrar en comunión con Dios vivo.


Creer es humano, es la capacidad de apertura a los demás en cuanto personas. Sin fe no hay comunicación. Lumen Gentium l6 se plantea el tema de la salvación de los no creyentes por caminos que solo Dios sabe. Un posible camino es justamente la estructura humana de fe. Por ejemplo alguien que crea en algo o alguien por encima de él, ya sea un ideal, un partido, una persona y se subordina a él con honestidad y coherencia, está teniendo una estructura psicológica de humildad y apertura a otro muy similar a la del hombre de fe. Lo que me interesa resaltar es que lejos de ser algo inhumano, la fe es profundamente humana, es el único modo de comunicación profunda entre personas.


La fe es la respuesta dada por el hombre a la Revelación, que es la manifestación de Dios y de su plan de salvación. Es poder conocerlo como él se conoce y nos conoce. Es una comunicación de verdad y una manifestación de amor (cf.D.V.2-5). Así el hombre le ofrece a Dios el homenaje total de su entendimiento y voluntad, es la “obediencia de la fe” como diría San Pablo. 


El acto de fe, no termina en la formulación de las verdades, sino en la persona de Dios. Es realmente una pena que muchas veces se reduzca a Dios a un objeto de estudio. Un ejemplo de esta deformación es cuando se termina predicando verdades y no comunicando a Alguien.


Al ser sobrenatural, la fe, es un don de Dios. No se puede adquirir, dar o conservar por las propias fuerzas. Los signos de credibilidad no son suficientes, de allí la importancia de la oración, del cuidar y cultivar la fe como un don precioso. Es sobrenatural, no solo por lo recién mencionado, sino por su contenido. Es el Misterio escondido desde toda la eternidad y ahora manifestado a nosotros (Ef.3,1-13; Jn.1,18).


La humildad intelectual hace que el hombre acepte su limitación y reconozca la competencia de Dios. Creer es razonable, es un error ser racionalista y absolutizar su poder. La fe es oscura, justamente  porque la adhesión, no se apoya en la evidencia intrínseca del objeto sino en la autoridad de Dios que se revela. Es el sacrificio de caminar despojado de seguridades y luces. El hombre racionalista es como aquel que de noche mira por la ventana y solo ve reflejado lo que hay dentro de la luminosa habitación. Al apagar la luz comprueba que la ventana no es un espejo sino que le abre un mundo, puede ver más lejos. Por eso la noche oscura de la fe tiene por objeto educar al hombre. Oscurecerlo para que aprenda a salir de los propios límites y a participar de la mirada de Dios.


Que sea oscura no significa que no sea razonable. La apologética tiene por objeto mostrar la no repugnancia de la razón frente a la fe. El hombre que piense bien terminara comprobando que es un “oyente de la palabra”, es decir que el hombre por su naturaleza está abierto a una posible revelación de Dios, y que Dios, por los signos que manifiesta en su creación, es un Dios que ha comenzado a manifestarse en sus creaturas y se muestra dispuesto a romper su silencio. Por eso mismo la fe es libre, no es necesaria como la fe científica.


El lenguaje en el cual Dios se revela es un lenguaje humano. Es una verdadera inculturación que le da contemporaneidad a la Palabra de Dios. Este lenguaje es valido, insuficiente y por lo tanto digno de evolucionar o mejor dicho de desarrollarse. Es valido porque lo que afirma es verdadero, es insuficiente porque no es capaz  de agotar la realidad a la cual hace referencia, recordemos que el Misterio de Dios es inefable, y es digno de evolucionar ya que con la ayuda del Espíritu, el exégeta de Cristo, la Iglesia crece en su comprensión sobre la revelación. La Iglesia escucha, cree y transmite. El credo será siempre el mismo, pero su formulación puede ser cada vez más extensa y profunda. No es el lugar para profundizar esto pero es lo que en teología se menciona como desarrollo dogmático.


Podemos hacernos una pregunta: ¿ la fe puede crecer? En parte la respuesta está en manos de Dios al ser un don. San Juan de la Cruz hablaba del arte de “tratar y manosear” con amor las verdades de fe hasta que Dios desde dentro se revele. No es siempre el leer mucho sino el profundizar lo ya conocido, el tener una actitud contemplativa. La fe, dicho un poco más técnicamente, puede crecer en extensión y en intensidad. En extensión, por ejemplo en lo que ya expresamos como desarrollo dogmático. En intensidad, por ejemplo cuando la fe unifica la persona, penetra más profundo en el hombre, se convierte en la luz profunda. Estas dos maneras se alimentan la una a la otra.


¿Cómo se debe estudiar la fe? Poniéndose en consonancia amorosa con el objeto, en un clima de oración, en un sentir con la Iglesia. San Pablo nos dice: “lo perdí todo a fin de tener una íntima experiencia de Cristo y de la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte.”(Fil.3,8.10).


El papel de los signos de credibilidad no es el de suprimir la fe sino el de ayudar al fiel a aceptar la revelación. Por ejemplo los milagros de Jesús. Hoy creo que tiene un papel preponderante el poder comprobar en algunos creyentes el papel humanizador de la fe, es decir que la fe no anule o reduzca al hombre sino que lo plenifique y lo despierte a lo mejor. Las pruebas de fe son justamente cuando se eclipsan los motivos auxiliares. Crisis dolorosa pero saludable, purifica los motivos de nuestro seguimiento de Jesús. Es lo que San Juan de la Cruz llama la noche oscura de la fe. ¿Cómo tomamos las desiluciones de la vida? El que más ama intuye intenciones secretas, y encuentra una oportunidad para una adhesión más consciente y amorosa.


María recibió una de las más bellas bienaventuranzas, “feliz de ti porque creíste que se cumpliría lo que te fue anunciado de parte del Señor”. La fe de la Iglesia el viernes santo permanece en el corazón fiel de María.

LA ESPERANZA


Tener esperanza, es tener confianza en el futuro, a partir de una realidad presente. Por ejemplo, el ramo de olivo en el pico de la paloma, que anuncia el comienzo de la bajada de las aguas en el diluvio (Ge.8).Nuestra salvación es objeto de esperanza (Rom.8,18-25).


Así como la fe actúa sobre la inteligencia, el amor sobre la voluntad, la esperanza lo hace sobre la memoria. Ella es la potencia o capacidad, totalizadora de la existencia. Acude entera y revierte el instante confiriéndole un espesor propiamente humano. Acude a la historia y al ideal a la luz de nuevas situaciones. Es sobre todo memoria del futuro. La esperanza hace en la memoria vacío de posesión, es su tarea específica, ya que toda posesión es contra la esperanza. El problema no es el de tener esperanzas con minúscula, sino tener seguridad en la propia historia. Así la atención pasa de los hechos sólidos, al abandono en manos de otro, de la historia ya realizada, al porvenir sin realizar. El futuro al que invita la esperanza no es cosa hecha y propia (ej. vivencias), sino que hay que abrirse en la insuficiencia a depender sin reservas del amor de otro. La plenitud llegará porque las ansias no han sido invención del hombre, sino que nacen de una llamada divina que quiere colmarlas. Ha “herido” porque quiere sanar. El núcleo de nuestra fe es el futuro, no un mero apéndice, y por ello mismo se da la apertura y transformación del presente. El futuro no debería ser el punto final sino el comienzo, puesto que el hombre y el mundo se hacen comprensibles a partir de su último destino.


Hace a la estructura humana el esperar. Todo hombre espera algo o a alguien. Sin embargo en la medida que nos acercamos al núcleo de la persona pasamos del tener al ser, del plural al singular. Ante la muerte, el hombre es sed de inmortalidad. El hombre no coincide con su existencia concreta. Tiene una necesidad profunda de esclarecer el ineludible contraste entre su apertura ilimitada y la muerte. La muerte pone al desnudo el nivel más profundo del espíritu humano, que guarda el incontenible deseo de existir sin límite. 


La naturaleza es para el hombre posibilidad y límite. Toda acción es una realización inacabada de sí mismo que lo empuja a la superación. Tanto por la tendencia a la curiosidad sobre el futuro como por la necesidad de esperar, lo llevan a inventar una imagen sin la cual es imposible aceptar el hoy limitado (utopía). La muerte es la impotencia del amor. Necesitamos un futuro con consistencia propia, no una mera fabricación humana. La esperanza cristiana se basa en la irrupción libre y amorosa de Dios, del misterio. Ser humano es estar ante una alternativa: o aferrarse a la existencia que se escapa y confesar el sin sentido, o abrirse al futuro trascendente reconociendo la existencia como don que viene de alguien y que por eso no se puede conquistar sino recibir. Las promesas de Dios no se identifican con los sueños humanos. El que espera en Cristo, no se identifica con ninguna situación adquirida o adquirible. Dios se propone como meta y nos hace participes de su fuerza.


La experiencia de quien viven  en la esperanza es la de tener hambre (ej. niño, joven, adulto, etc), el movimiento de la voluntad humana que tiende hacia un bien. Las cuatro notas de la esperanza cristiana, pero que valen para todas, es que dice referencia a un bien que se desea. Se desea porque es futuro, con lo cual se abre la dinámica de la esperanza, por eso hay que esperarlo. Por la excelencia de lo que se espera es arduo, lo cual crea un clima de tensión. Sin embargo es posible y por eso la experiencia es también de confianza. Esta última es la nota formal de la esperanza. Un texto muy ilustrativo lo encontramos en Num.13-14 donde se hace referencia a los exploradores de la tierra prometida. También encontramos en Romance y en Himno a la esperanza como San Juan de la Cruz nos describe poéticamente la tensión propia del corazón que espera.


En la Historia de la Salvación vemos que se va dando una purificación de la esperanza. De una esperanza más o menos inmediata, a una cada vez más lejana. De lo material a una espiritualización creciente. De lo colectivo a lo personal (problema del justo). De lo nacional a lo universal. Lo que antes mencionábamos como un ir del tener al ser.


Jesús cumple las promesas, su presencia invita no tanto a la esperanza sino a la fe. Lo que hace es desencadenar la esperanza. Pablo, desarrolla la doctrina del maestro. La esperanza tiene por objeto la segunda venida del Señor. Así la participación en la suerte e Cristo por la presencia del Espíritu, no es la pasividad sino la construcción del Reino (Col.Ef.).


Con lo cual nos introducimos en lo que podríamos llamar “Esperanza e Historia” (L.G. 48). El riesgo de por esperar lo pleno dejar todo como está (critica marxista). La encarnación es más bien la irrupción del futuro en el tiempo para adelantarlo y visibilizarlo. El gran riesgo del hombre es el de no animarse a amar para no sufrir las separaciones (ej. mujer con hijos en el campo y esposa del chofer de micros escolares de minoridad). La esperanza es la actitud que salva la distancia entre el ya y el futuro. Extrayendo del presente solo el estímulo para tender a completar. La esperanza abre nuestro mundo hacia el futuro que ya es presente, “Cristo entre nosotros, esperanza de la gloria”. La presencia dinámica del Espíritu empuja a los hombres y a las coas hacia su maduración final (Rom.8). 


Su objeto concreto, no es una cosa, sino la comunión con Dios y con sus hijos en el Reino (L.G.2). El objeto secundario es todo aquello que nos ayude a conseguir la meta (Rom.8,28) y que al estar presentes se convierten en motivos de esperanza, en primicias, en germen. Un objeto secundario necesario, sería por ej. la gracia. No necesario sería por ej. una gracia contemplativa.


El motivo de la esperanza está en Dios. No es nuestra acción humana sino la ayuda de Dios (Rom. 11,30-32). Por eso ni el pecado, ni la mediocridad son suficientes para desalentarse y perder la confianza, ya que no estaban basadas en la fidelidad de Dios. “Esperar contra toda  esperanza”, tener el coraje de no rebajar el ideal para soportar la distancia (Gal.4,21 Agar-Sara). Los santos más que tentados de soberbia sintieron el riesgo de la desesperación.


La esperanza nos ofrece a los hombres el marco creativo. No nos anula sino que pone de manifiesto nuestra grandeza y la misericordia de Dios. Dios nos ofrece la tela sobre la cual bordar nuestros sueños. Vivir con el corazón peregrino no es fácil. Da un cierto vértigo el no tener “donde reclinar la cabeza”. Así como un rollo de fotos se vela si le da mucha luz por su inmensa sensibilidad, y solo soporta una breve exposición, así nuestro corazón está tentado a ser vulnerable y abierto solo de a ratos para no sufrir.


La prosperidad material ayuda al hombre, pero lo puede encandilar. Según San Juan de la Cruz el problema no es tanto tener o no sino desear “no tienes en Dios tu tesoro”, o aquel otro ejemplo del pájaro que atado ya sea por un hilo o por una cadena no puede volar. Tenemos que procurar tener claros signos de libertad frente a los bienes (Cf. el capítulo “Más pobre que leño muerto” de Sabiduría de un pobre). Pedir aquello de no tanta pobreza que desespere ni tanta riqueza que me pierda.


La esperanza, también necesita de una purificación. Purificación de la memoria, para no perder acción entretenido en lo secundario. Purificación de la imaginación, para no quedar encerrado en mi impotencia. Dios nos purifica permitiéndonos ver o padecer fallas en nosotros, en la Iglesia, en los fracasos sociales, las guerras etc. El es la Roca. Emaús (Lc.24) nos señala el camino de la ilusión a la esperanza.


Uno de los frutos más preciosos de la esperanza es un compromiso con el presente, una constancia en el compromiso con la historia (ej. corredor de maratón o la zarza ardiendo que no se consume de Moisés). Tener una tensión hacia el futuro, un estar dispuesto, un vigilar cuya expresión más acabada es la oración. La oración es su más pura expresión y es además interpretativa de la esperanza. Nos adelanta el encuentro. Por eso el hombre con esperanza es alegre, con esa alegría “que nadie les podrá quitar”, porque es una tristeza que se convirtió en gozo. San Pablo no se cansaba de repetir “Alégrense en el Señor, os lo repito...” , “Alegres en la esperanza...”. La esperanza aguarda a alguien a quien ama, “nos ha engendrado a una esperanza viva” (1Pe.1,3ss).


A María no la doblegó el escándalo de la Cruz, ni la propia ni la ajena, esperó contra toda esperanza. En Cana nos enseña a esperar, ya que lo mejor esta sin duda al final, y nos enseña el camino, al recordarnos que al vaciarse nuestras tinajas tenemos que hacer “lo que El nos diga” (Jn.2).

LA CARIDAD


Antes que nada podemos señalar algunos textos bíblicos fundamentales como para introducirnos lentamente en  el tema:

· lCor. 13  Himno a la Caridad

· Jn. 15,9  Ultima cena

· Jn. 21  La confesión de amor de Pedro

· lJn.4 Las fuentes de la Caridad

· Ef.4,1-5 Realizando la verdad en el amor


Al hablar de la fe ya habíamos dicho que solo el amor es digno de fe y que solo el amor cree. Según San Juan de la Cruz en el poema Romance, el amor tiene la capacidad de hacer “semejante”. Dios por amor se hace semejante al hombre para que éste se haga a su vez semejante a él.


La fuerza motriz de la voluntad es el amor. Donde falta el amor, las relaciones tienen más de choque que de unión personal.


El amor incorpora el mayor número y variedad de energías naturales, por lo cual tiene un particular espesor humano. Por eso mismo se halla la caridad, expuesta al peligro de mezclas y deformaciones. La pureza del amor es fruto de mucha continuidad y empeño.


Todas las actividades espirituales y sensitivas, están gobernadas por la voluntad cuando se hacen personales. Toda esa responsabilidad y posibilidades, las asume la caridad, añadiendo una meta y energías nuevas. La caridad, recoge fuerzas, nada descarta. Por ej. el primer mandamiento, “amar al Señor con todo el corazón, la mente, las fuerzas...”. Las negaciones no tienen otro objeto que canalizar el afecto hacia  ese único fin.


Enterar la voluntad significa, enterar y asimilar el humanismo y al mismo tiempo impedir que todo acabe en egoísmo o filantropía. Significa además, incorporar las fuerzas del apetito y la pasión, dedicarlas enteramente a su tarea primaria de amar a Dios.


La caridad, no es primariamente un deber, es un don, es ser amado por Dios, introducido a tomar parte de su vida (lJn.4). La caridad se identifica con ser objeto del amor divino, de ese amor se vive y en él corresponde al amor que recibe. La fuerza del amor cristiano es el Espíritu Santo.


Cuando se busca pensar la caridad, se trata de partir de una categoría que contenga sus elementos fundamentales. Santo Tomás la encontró en la amistad. Si tratáramos de resumir su pensamiento lo podemos hacer de la siguiente manera. 


Primero a partir del amor a sí mismo. Al amarse a sí mismo un hombre ama la fuente de donde le viene la amabilidad. Así por ejemplo los hijos con sus padres, el esposo con la esposa, etc. Es el primero de los amores, pero tiene como condición que si Dios no fuera mi bien, no podría amarlo. Está supeditado a mi necesidad, es honesto pero no es la caridad. Es un amor útil.


Un segundo paso es el amor al otro, la benevolencia, un amor natural a Dios y a los otros. Amar al otro por lo que el otro es, independientemente de mi necesidad.


El tercero y último es la amistad. Para que esta se de es necesario que se den estas tres condiciones:  Primero, amor de amistad (benevolencia), que es libre, no sujeto a la mera necesidad. Planteo reflejado por ej. en un tango de Borges “¿nos une el amor o nos une el espanto?”. Segundo la reciprocidad. Es decir, no es uno solo el que da sino que se da y se recibe mutuamente. Si bien no es necesario que se de desde el principio de esta manera. Por último, que esa comunión se de en un bien (que puede ser natural). Es una amistad perfecta cuando se da en un bien honesto, es decir digno de ser amado por si.


En la caridad se verifican los tres puntos, tanto de Dios al hombre, como del hombre a Dios. Se funda en la beatitud “entra en el gozo de tu Señor”. Amar a Dios como Dios se ama. Dios en Cristo nos ha llamado amigos. Recuerdo una hermana que un día me preguntó si podía ser amiga de una alumna. La respuesta se desprende del hecho de que Jesús nos ha llamado amigos. ¿No es acaso menor la distancia entre una alumna y la hermana que entre Dios y el hombre? La buena amistad es la mejor defensa de la castidad.


La caridad también puede crecer. Da sus primeros pasos revestida con ropajes de fervores y piedad sentimental. Va guiada por el sentido. Pasa luego a manos de la fe oscura. De allí se despoja del sentimiento y toma forma de seco amor estimativo y ansias. Al salir de la noche se desborda incontenible, todo lo hace de un sabor, “cuando me ensanches el corazón correré por el camino de tus mandatos”(Sal.).


A medida que se desborda va impregnando todas las demás actividades. La fe, la esperanza, el sufrimiento, el goce, las potencias, sentidos, todo es amor inundante. Como decía Juan de la Cruz, “que ya solo en amar es mi ejercicio”(Ct.). Esta invasión de la caridad en el campo de la fe se denomina connaturalidad. Los místicos hacen percibir no con la frialdad propia de la intuición dialéctica, sino con  el calor y suavidad del amor. Nos muestran la armonía de la naturaleza humana sobrenaturalizada con la divina. Se dan, en cierto modo, a la fe, ojos, gusto, tacto. Por los cuales esas verdades no solo se conocen sino se sienten, se ven sintiéndolas. El místico, queda en la ruta abierta de la fe, el amor lo empuja más allá. De la ciencia a la sabiduría. Trasciende sobre todo a la caridad fraterna, humilde, desinteresada y heroica.


El crecimiento de la caridad puede ser intensivo y extensivo. Crece intensivamente por medio de los actos. Si son actos tibios, la mantienen, si son fervientes la mantienen y disponen al crecimiento (según el hábito). Si son perfectos, se da el efectivo aumento, fruto del esfuerzo y de la gracia actual. Son los verdaderos pasos que acercan a Dios, los que nos hacen semejantes. Los consejos evangélicos son un gran medio para esto. Sin embargo en cuanto a lo extensivo la caridad no puede crecer. O es universal desde el principio o no es caridad. Incluye a todos, al prójimo y al enemigo.


Sus actos propios son la benevolencia o el amor gratuito, que hace que todo crezca,  “el amor por amar” de San Bernardo, el amor solar que hace madurar y dar frutos. El gozo, en el cual todo el hombre participa, todas las capacidades humanas participan en el amor. La paz, que supone la justicia pero va más allá, es un estado del hombre. La misericordia, que es el corazón que se compromete frente al mal del otro, afectiva y efectivamente. La beneficencia, por medio de la limosna, la corrección fraterna que es para todos pero es además un acto de justicia para la autoridad.


Los pecados contra la caridad son fundamentalmente el cisma, que va contra la unidad de la Iglesia, y la guerra, que destruye y divide a los hombres.


La caridad transforma el obrar humano, tiende a crear un estilo de vida. “El amor no cansa ni se cansa” nos dice San Juan de la Cruz. El amor es la única luz del corazón en la noche. González de Cardedal hace una aguda observación al decirnos que “basta con mirar a un hombre, para saber a ciencia si de verdad esta enamorado. Expande en torno un aire de transfiguración, una cierta divinización que se perpetua durante toda su vida. Es como una concordia de todas las cosas, que de no ser por eso estarían disociadas; al mismo tiempo es más joven y más viejo que de ordinario; es un hombre y a pesar de todo un muchacho, si, casi un niño; es fuerte y con todo débil; hay en él una armonía que según queda dicho, rebota en su vida entera. ¡No ve nada! dicen algunos. Sin embargo, ve todo pues sólo al amor se le develan las personas.”


La caridad es forma de las virtudes. Esto hay que entenderlo en el sentido antes dicho. La gracia supone la naturaleza, lo que hace es asumir y elevar a un nivel superior.  Hay un parecido a la virtud de la religión cuando por ejemplo puede ayunar por dieta o por un motivo religioso. Así la caridad orienta eficazmente a la fe y a la esperanza, da el ser a las virtudes morales infusas. Las virtudes morales adquiridas no pasan del terreno de la disposición y la caridad las convierte en virtudes. Su imperio sobre las virtudes es universal y necesario. Sin ella el hombre no se realiza como hombre al no vivir como hijo de Dios.


Recordemos que  “en la tarde nos examinarán en el amor”. No solo de la vida sino de cada acción, de cada día.


María se dejó amar hasta el extremo y por eso en ella el amor de Dios se asomó en plenitud con el rostro de mujer.

LA EUCARISTÍA


“Dijo el Señor Dios, no es bueno que el hombre esté solo, voy a hacerle una ayuda semejante a él. El Señor Dios trajo ante el hombre todos cuantos animales del campo, y cuantas aves del cielo formó de la tierra, para que viese cómo la llamaría, y fuese el nombre de todos los vivientes el que él les dijera. Y dio el hombre nombre a todos los ganados, a todas las aves del cielo, a todas las bestias del campo, pero entre todos ellos, no había en el hombre una ayuda semejante a él, hizo pues, el Señor Dios, caer sobre el hombre un profundo sopor y dormido tomó de su costilla cerrando el lugar con carne, y de la costilla que del hombre tomara formó el Señor Dios a la mujer, se la presentó al hombre y el hombre exclamó: Esto sí, que es ya hueso de mis huesos y carne de mi carne, ésta se llamará Varona porque del varón ha sido tomada. Y por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se adherirá a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola carne. Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, sin avergonzarse de ello (Ge.2,18-25).


Decíamos que los episodios de nuestras vidas, su verdadera comprensión, está al final. Una vida se entiende desde el fin, no desde el principio. Pero es verdad, que desde el principio se dejan ver, como pasa en la música,  unos acordes que nos permiten intuir cómo se va a desarrollar esa sinfonía. Si escuchamos los primeros acordes de la creación del mundo, no podemos llegar a sacar - desde ahí solo - todo lo que vendrá, pero a la luz del fin, podemos descubrir como ya estaba en semilla, lo que hoy sabemos y estamos llamados a vivir.


Juan Pablo II, comentando el Génesis, en los primeros años de su ministerio, decía que esta expresión de Adán, “esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne”, es el primer Cantar de los Cantares de la Biblia, es su germen. Y nosotros decimos, que es el germen de la conciencia del hombre que está llamado a una comunión, que llene sus profundas necesidades. La capacidad de poner nombres, de dominar al mundo, a las cosas, la de disponer sobre los otros, no es la capacidad más profunda humana. La capacidad más profunda es la del amor, la del encuentro, la de la comunión, es el misterio de estar llamado a hacerse uno con otro a completarse con otro. 


Tan cierto es, que el hombre es imagen y semejanza de Dios, que una ayuda de las criaturas no lo pudo colmar, y en la mujer hay como una primera promesa o un primer sacramento acorde a la vocación más sublime del hombre. Es el sacramento de Dios, es darse cuenta que todavía esa unión tan plena y alta como es la unión varón y mujer, es todavía una referencia, un signo de un llamado más alto y profundo. Por eso pudieron pecar, si el hombre solo se agotara en la comunión con la mujer, no habría espacio para nada más. En el corazón había intuido una plenitud, se le había despertado la terrible sed de saber que él no iba a ser él hasta una comunión plena, estaba llamado a ser como Dios. Era el riesgo de haberlo despertado al amor, a la conciencia de plenitud.


Esta es una imagen que abarca desde las primeras hasta las últimas páginas de la Biblia. Por eso al final nos encontramos con que “El Espíritu y la Novia dicen: ‘¡Ven!’. Y el que oiga, diga ‘¡Ven!’. Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratuitamente agua de vida.”(Ap.22,17). La Biblia, como Palabra que relata e ilumina la historia de la salvación, es un relato de una gran historia de amor en la que estamos involucrados. Normalmente las películas de los años 50 terminan bien; ésta es una película que termina bien. La historia de la humanidad termina bien, nos contaron el final, hay que animarse a vivir, con la esperanza de saber que estamos tomando parte de una realidad, que es una obra de amor.


En uno de los libros de Von Balthasar que se llama Gloria, hay un capítulo dedicado a San Juan de la Cruz, y él lo titula “La aventura perfecta”. Es lanzarse a tratar 

de alcanzar el gran amor, es haberle dado la cara al corazón y preguntarle ¿a qué estás llamado, qué quieres?, ‘escucho en mi corazón: buscad mi rostro’. El que escuchó esto sabe, que hasta que no encuentre el rostro de Dios, la aventura no está acabada.


Todo esto es un mero marco de comprensión, pero como para entrar, en el clima esponsal más sublime, la máxima capacidad humana. Y si Dios habló en lenguaje humano, la máxima capacidad humana es la que más ayuda a entender la revelación de Dios. Y si la creación es obra de Dios, aquí también encontramos una huella sublime del misterio de Dios. A tal punto, que San Juan de la Cruz uso la categoría esponsal no solo para expresar la relación del alma con Dios, sino también en el seno de la Trinidad, en la relación de Dios con el hombre. La encarnación es un acto esponsal de Dios para con el hombre. Sería bueno leer el Romance (uno de los Poemas de San Juan de la Cruz), donde encontramos todo esto profunda y bellamente expresado.


El verdadero tema de esta meditación es éste, la Eucaristía, es más bien el desde donde lo enfocamos. Si los gestos o actos de una persona tienen la doble dimensión de ser reveladores y modeladores de las personas, cuando uno hace algo, esa acción va creando un hábito, porque lo va modelando. A su vez al obrar nos vamos mostrando. Si los sacramentos son el asumir desde la gracia los gestos - son la redención del gesto humano - por haber asumido los gestos, los sacramentos los redimieron, los llevaron a plenitud, los convirtieron en gestos capaces de expresar a Dios.


El acto de los actos es la Eucaristía, es el gran gesto salvífico de Jesús para con nosotros,  y como dice el Concilio Vaticano II, la Liturgia, y especialmente la celebración de la Misa es la cima y la fuente  de la vida cristiana. Es como si la Eucaristía fuera el momento de ‘El’ encuentro entre los esposos. Ellos son esposos todo el día, toda la vida, pero hay un momento en que son más esposos que en otros. Lo mismo la Eucaristía, constituye ‘El’ momento de comunión por excelencia.


Que diríamos de un matrimonio que tiene un gesto profundo de encuentro, pero después tiene una vida que no expresa con la calidad suficiente, la altura de encuentro que se tuvo. Hay un cierto vacío, una cierta amargura, cuando se viven gestos muy altos, que no pueden ser acompañados después con la vida. Esto, dicho de forma buena, en forma un poco más dura, es la hipocresía, que tiene una careta, que actúa de determinada manera pero por dentro vive otra.


Podríamos preguntarnos por nuestras eucaristías, cómo es posible que tantos años de celebración no nos modifiquen más. En ella no solo está la presencia real del Señor sino que además está actuando, es el instrumento por excelencia a través del cual conforma a su Iglesia. 


La Eucaristía no es ineficiente, pero para que despliegue su fuerza transformadora hay que estar dispuesto. La mejor semilla en el asfalto no crece, la regular, en tierra buena si crece. Esto tendría que ser un llamado de atención ya que tendríamos que tener comunidades mucho más eucarísticas. Yo tengo un cierto escándalo en mi interior de no encontrar comunidades que se parezcan un poco más a la eucaristía que celebran, por lo menos entre los religiosos. Lo digo de corazón y me incluyo. Lo mismo entre los sacerdotes, celebrar la eucaristía, decir ‘esto es mi cuerpo’ imagínense el compromiso que esto  representa. Esto más que un reproche pretende ser un llamado de atención para poder vivir en plenitud.


Lo que queremos entender es cómo Dios nos está buscando, nos está amando. San Juan de la Cruz dice con dolor que muchas personas se pierden lo profundo de la relación con Dios por no saber lo que hay que hacer, que en realidad, es porque se dice mal lo que hay que hacer. Es peor que nos acentúen cosas que no son las importantes a que no nos digan nada.


Lo que vamos a hacer es ir siguiendo el desarrollo de una celebración tratando de descubrir la pedagogía de Dios. No es necesario que el hombre sea consciente de todo lo que Dios hace para que su obrar sea eficaz pero si nosotros no intuyéramos y acompañásemos un poquito su obrar, se encontraría impotente, porque su amor es sumamente respetuoso y delicado, no impone sino propone.


En un convento, por ejemplo, suena la campana, dada hermana está en su celda, en su trabajo o donde sea. Si uno viera desde arriba el convento sin techo, vería como las hermanas se van concentrando en la capilla. Las que estaban dispersas ahora forman una asamblea. Ese llamado a cada uno lo encuentra en una situación diferente. Alguna de esas hermanas tal vez estaba con un estado de conciencia de gran pobreza, de indigencia profunda, radical, otra puede estar padeciendo una profunda soledad, otra puede estar dispersa en las tareas, otra necesitando una ocasión para poder agradecer a Dios, de un modo más pleno, algo que está viviendo. 


El hombre es un ser pobre, y ser consciente de ello lo hace capaz e estar abierto a un posible llamado. Quien concurre a un llamado es porque le estaba faltando algo. Cuando se congrega la asamblea -un domingo por ejemplo- suponiendo que haya un guía en la misa, dirá ‘el Señor nos ha convocado...’. Hace falta que alguien llame. No es una iniciativa del hombre. La capacidad humana más profunda es la de ser llamados, es la de acoger una presencia convocante, a alguien que tiene algo que hacer con nosotros. Alguien que no solo nos llama, sino que nos habla, que quiere encontrarse amorosamente con nosotros, que desea transformarnos con su amor. El hombre es entonces un convocado, un congregado, un invitado al banquete de la vida, de la fe. Su soledad ha sido redimida. 


La misa comienza con un canto para que con una sola voz se forme la asamblea. Luego de saludarnos con amabilidad y decirnos que es nuestra casa, se nos invita al silencio para reconocer nuestros pecados. Ahí sentimos como un balde de agua fría, como si una amiga nos hubiera invitado a su casa y cuando llego, luego de saludarme lo primero que hace es recordarme que hay cosas en las cuales yo le fallé. El acto penitencial de la misa, no está puesto para que le informemos a Dios de nuestros pecados, sino para que nosotros nos informemos que el que nos llamó, sabe quienes somos. Cuantas veces vamos a rezar y no levantamos la vista para que el Padre no nos pueda decir: ‘mira que yo lo se todo’. Un verdadero encuentro de oración, nunca puede empezar si no se sabe dónde estamos parados (igual que en un encuentro humano). El nos quiere decir que sabe quienes somos pero que ahora somos nosotros los que vamos a empezar a conocer quien es él. Es muy fea la sensación de pensar que si nos descubren nos echan, que si los demás supieran quienes somos no nos podrían querer. El Padre nos quiere quitar esa angustia y nos recuerda que la invitación es cosa de él.


El perdón, el amor gratuito, nos capacita para estar allí. ¿Qué es lo que surge? La alegría. El ‘Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor’. Es el canto de la noche de Navidad. Cuando en la mitad de la noche del mundo Jesús se hace presente y nos dice: ‘Miren que sé quienes son, pero no me repugna nacer en medio de ustedes, incluso en la pobreza de un pesebre. Sin embargo a los hombres por miedo a las desilusiones, a sufrir, nos cuesta creer las cosas buenas. Si alguien nos dice ‘te quiero’ pensamos ‘que bueno’, pero al rato, ¿será cierto?, ¿habrá alguien capaz de aceptarme en serio?, ¿me podrá amar con todo lo que soy? . Hasta el Gloria que comienza en tono festivo se transforma en una súplica de misericordia.


Luego del Gloria el sacerdote invita con el ‘oremos’ a  la oración colecta. Allí viene el segundo silencio de la misa, no para buscar la página de la oración, sino para que la voz del sacerdote, sea la expresión oral del gemido de los corazones que han intuido que están llamados al amor. Es como si gimiéramos “Vos nos convocaste a nosotros, pero ahora, nosotros somos los que te convocamos a que por favor no nos dejes en la mitad de esta aventura de amor a la cual nos invitaste”. Por eso la oración colecta, es la que recoge, la que se hace eco, se hace voz del corazón que grita en silencio.


¿Por qué se hace oración? Porque estamos ante un don, tomamos conciencia que es gratuito. Nadie tiene derecho, eso fue lo que se nos dijo con el acto penitencial, la conciencia que todo es gracia (como decía S. Teresita), de que todo es don, es fundamental para poder vivir con calidad y como gesto de amor de Dios a toda la existencia que nos es dada por él.


Esto lo llamaríamos el primer encuentro de la Misa, de los tres en que lo dividiremos, y que termina con la oración colecta; y que se parece mucho al primer grado de perfección o conversión, que es la etapa en que Dios convoca al hombre, le informa que El existe y que está frente a él, y que quiere estar con él. El hombre tiene que optar, tiene que volverse, cambiar de rumbo, tiene que aceptar ser convocado, acoger una presencia incómoda y que le devela el corazón. Es la etapa, en términos cristológicos, de la encarnación, de la vida oculta de Jesús, que nace y vive entre los hombres y muestra que no le repugna la condición humana y que está en medio de ella, no teme ser vecino, un habitante de este mundo. Sólo eso, es una palabra inmensa de amor, aunque no abra la boca, ‘estoy entre ustedes’.


La Iglesia, no tiene apuro en hablar, lo que no quiere decir que no tenga mucho que decir. No teme perder mucho tiempo -y Dios menos- , en disponer a alguien para poder hablarle. Nadie está en silencio, si no se sabe amado como es. Para poder escuchar a otro hay que estar reconciliado con uno mismo. Podríamos aplicar aquí aquello de “antes de acercarte al altar reconcíliate ...”. ¿Qué sería esa falta de silencio interior? Sus culpas, sus complejos, sus luchas titánicas por tratar de ser bueno y de conquistar el amor de los otros, esa angustia que da el parecer que todo depende de nosotros. En cambio saberse amado, distiende, serena.


Pongamos un ejemplo familiar. Pensemos en un matrimonio, él salió a la mañana, viajó en colectivo al trabajo y ella se quedó en la casa, con los chicos, las compras, la comida etc. En la mitad de la jornada el piensa “ojalá estuviera ella”, mientras suenan los teléfonos, el jefe que está de mal humor, etc. y ella entre los gritos de los chicos, la limpieza, etc. piensa “ojalá estuviera él”. Es decir, se extrañan mutuamente. Por la nochesita el viene muy cargado por las dificultades y toca el timbre en su casa. De adentro, en vez de una dulce voz, le gritan “¡ ya va !”, porque estaba lavando. Y él que estaba esperando leer el diario tranquilo, al entrar ve que estaba hecho un bollo porque lo agarró el nene, y grita “¡ pero caramba !”. Lo más probable es que se arme una pequeña discusión, “vos estuviste en casa, y no me supiste guardar el diario”, ella le responde “sabes lo que es estar en casa todo el día y todos los días”. Y los dos que se querían y se extrañaban llegaron cargados y discutieron. 


Que distinto hubiera sido, conociéndose él como es, si hubiera ido a dar una vuelta manzana, mirar los árboles, serenarse y llegar más tranquilo. Y que distinto si ella deja lo que falta de lavar para después, los chicos ya están bañados, si se organiza un poco y lo recibe peinada, arreglada. Esto cambiaría totalmente las cosas.  Apliquen esto a una comunidad religiosa, o a cualquier otra realidad. Nunca es perder el tiempo el disponerse para un encuentro. Las pequeñas cosas son importantes.


En la oración nos pasa algo similar, muchas veces llegamos a ella cargados y preocupados. Aunque nos llevara todo el tiempo de oración tratar de serenarnos y disponernos, no es perder el tiempo. Hay que silenciarse para poder orar. Hay que aprender a descargarse con el Señor. En el ejemplo matrimonial que pusimos más arriba, si la esposa lo hubiera hecho pasar con todo ya dispuesto, lo más probable es que el hubiera escuchado con afecto y paciencia la problemática del día de ella. Lo mismo al Señor, no es que no haya que contarle nuestros problemas, pero que eso no nos impida darnos cuenta que El está ahí. Ni siquiera la preocupación por nuestros pecados nos debería impedir tomar conciencia de su presencia y de su bondad.


En la última cena Jesús les dijo a sus discípulos que ya no los consideraba siervos sino amigos, y esto lo dijo fundamentalmente porque ahora  no le bastaba con tenerlos cerca,    ahora les iba a abrir el corazón y los iba a amar hasta el extremo. Hasta ahora, en la celebración estabamos curiosamente de pie, ahora se nos invita a sentarnos. Pongamos un ejemplo: Supongamos que un chico conoce a una chica, la saluda, se le acerca y ella se pregunta ‘¿quién será este? Mi mamá me dijo que no hable con desconocidos’. Pero lo mira y se dice: ‘no está mal vestido, malo no parece, no me propuso nada malo, me dijo si quería tomar un café’. Per ahí el chico piensa ‘es mía’. Ahí comienza la palabra seductora. Salvando las distancias aquí pasa lo mismo. El Señor logró que nos sentáramos y está deseoso de hablarnos al corazón.


Comienza la Liturgia de la Palabra, que sintetizándolo mucho, podríamos decir que comienza a interpretar la palabra que es la vida. Cuando dos amigos se sientan a hablar, no es otra cosa que tratar de explicar con palabras lo que estábamos tratando de decir con la vida. Cuando Dios nos habla, siempre tenemos que sospechar que nos está queriendo dar el sentido de los hechos, de lo que está pasando de lo que nos está pasando.


¿Qué es lo que Dios nos está diciendo? Lo que está haciendo con nosotros y lo que nosotros tenemos que hacer. Hay que escuchar la Palabra de Dios, para escuchar su voluntad, qué me pide. Esto es verdad pero no es para nada lo más importante, el verdadero contenido de la palabra es el Misterio de Dios. Cuando yo me pongo frente a la palabra simplemente a escuchar qué tengo que hacer, la estoy cercenando, ya que lo que fundamentalmente quiere decir es “quién es él”. La palabra es reveladora de Persona, la palabra es una Persona. Jesucristo es la Palabra encarnada de Dios. Palabra eterna capaz de expresar todo lo que es el Padre. Palabra que nos fue dada, Palabra que como bien dice Juan de la Cruz “dejó mudo al Padre”(2Sub.22). Es mucho más que decirle lo que tiene que hacer.


Estar dispuesto a que alguien me revela quién es, es estar bien ante la Palabra. Por eso cuando escuchamos a una persona, si escucho lo que me cuenta, pero no quién es él, no lo estoy escuchando. Qué triste que muchas veces en un encuentro entre sacerdotes el diálogo se reduce a hablar de lo que hacemos y no de lo que somos o de lo que nos pasa. Los profesionales de la Palabra Reveladora del Padre somos poco capaces de revelarnos a nosotros mismos cuando hablamos. Lo hacemos en el ministerio, pero nos cuesta que eso provoque en nosotros una capacidad también humana. Lo mismo en un Carmelo, si hay un lugar en donde debiera haber expertas en la escucha personal de Dios es justamente ese. ¿No tendría que ser ese un lugar con gran capacidad para escucharse? No tendría que haber un lugar en el mundo con mejores amigas, no formales sino reales.


No hay una gran contradicción en ignorarse, en ignorar el misterio del otro. Si Dios no fue tan pudoroso que dejó de revelar Su Misterio, ¿porqué nos cuesta tanto ser amigos y revelarnos como se revela Dios con nosotros? Hasta me atrevo a decir que como Teresa tenía una gran capacidad de amistad humana, tenía la base humana existencial suficiente para ser una buena amiga de Dios. Diría lo mismo de San Juan de la Cruz, no era ningún ingenuo. Si uno lee sus poemas se da cuenta de que de amor humano entendía y mucho. Esto es sumamente peligroso y sumamente necesario para poder amar ‘al Amor de los amores’. ¿Se puede leer la Biblia sin saber leer y escribir? , ¿se puede ser amigo de Dios  y no tener capacidad de amistad humana? Todo esto, por supuesto, enmarcado en las normas, en las reglas del lugar, pero aun dentro de todo esto existe lugar para lo otro.


Dios es un Dios que revela persona. Cuantas veces lo hemos reducido a un Dios que da ordenes y preceptos. El que se sabe amado, en el mejor sentido de la palabra, es un esclavo. Pero ante la pura exigencia, se cumple lo estricto y basta. Una esposa querida y una madre, no tienen horarios, el que empieza a pedir leyes que lo defiendan de las exigencias del amor es alguien que no se sabe amado y no ama. La Iglesia cuando nos enseña Derecho Canónico nos dice que nunca el derecho provoca la vida, sino que se legisla lo que se vive.  Cuidado cuando entramos a un lugar en el cual legislo alguien que no vivió mucho. La regla nos garantiza de que ahí está el espíritu, pero si no captamos el espíritu no captamos nada.


Cuando alguien habla parece inofensivo, ‘las palabras se las lleva el viento’ . Pero cuando alguien nos dijo algo que no nos gustó mucho, no se lo llevó el viento. El hombre fue siempre el mismo y a los profetas les pasaba algo similar. Jeremías más de una vez pensó no escuchar  más a Dios, quería ser un hombre tranquilo, uno más dentro de su pueblo a quien amaba, pero le tocaba ser profeta de desgracias. Sin embargo cuando se callaba se daba cuenta que había como un fuego en su interior y terminaba diciendo “me sedujiste y yo me dejé seducir”.


 La Palabra, nos dice en la Escritura, que la vida tiene sentido, que nos podemos animar a sembrar porque hay Alguien que nos ama y está comprometido frente a nosotros, podemos creer, podemos esperar, podemos amar, podemos vivir. Si no existiese un Dios concreto, vivo y amante, Padre, frente a nosotros, el hombre sería un absurdo y no se podría ser hombre en plenitud. Más de uno de nosotros se hará esa pregunta, porque cuando Dios se calle y nos quedemos hombres despertados al amor, pero sin él, desde muy hondo de nosotros va a surgir la pregunta: ¿se puede ser humano?, ¿no es un absurdo?, ¿no están todos los demás divertidos y entretenidos, se dieron cuenta donde estamos metidos? Porque la aventura de haber sido invitados a la existencia, es muy dramática. Es tremendo darse cuenta y convivir con muchos que aún no lo han hecho.


El padre Tello, profesor de moral fundamental y hombre de Dios, nos decía que Dios obra con el hombre como el tigre con su presa. El tigre es un animal astuto, ágil, está  escondido en la selva, no hace ruido cuando camina, se esconda y espera que se acerque su presa. Está al acecho ataca y hiere desgarrando a su víctima. Luego se retira, no pelea en ese momento porque sus garras tienen el poder de desangrar. La presa cree escapar pero está mortalmente herida. El tigre sabe que poco después la víctima caerá muerta. Algo parecido somos nosotros, porque Dios nos habla, nosotros pretendemos hacer de cuenta que no oímos nada y dejamos pasar el tiempo. Por eso nos defendemos de escuchar con el  corazón porque sabemos que Dios tiene tiempo y una vez que hirió tarde o temprano su palabra va a  hacer efecto en nosotros.


La palabra parece inocente en la superficie pero su destino es el corazón no el oído. Las palabras verdaderas son dichas desde el corazón y solo se entienden en otro corazón. Así como el alimento necesita su digestión, la palabra necesita del silencio para ser asimilada. El silencio en la Liturgia de la Palabra está destinada a que interiorisemos el mensaje de Dios y suscite la fe. Creer es animarse, convencido por la presencia amorosa e inteligente del otro, a salir de mis profundas convicciones y animarme a salir de mis límites y a emprender la marcha en otro rumbo. En el Éxodo el Pueblo de Dios se animó a salir de la esclavitud de Egipto rumbo al desierto. El verdadero éxtasis es el salir de sí por la obediencia de la fe. Por eso después de la Palabra y el silencio viene el Credo, que más que una suma de verdades que creemos  es una actitud de confianza plena en el Padre que nos manifestó su amor.


¿Cuando nos damos cuenta que comenzamos a ser amigos de alguien? Pongamos un ejemplo: Cuando dos personas trabajan juntas normalmente el diálogo se reduce al tiempo, la economía, una película, fútbol, etc. pero casi sin darse cuenta con el tiempo nos vamos animando a manifestar algo que nos pasa o que nos preocupa en nuestra familia. Dicho en otras palabras, manifestamos nuestra interioridad, nuestros deseos más profundos, nuestras reales preocupaciones. Qué es la oración de los fieles sino el momento en que la Iglesia que cree en el amor de Dios se anima a romper su silencio y a manifestar lo que le preocupa, lo que le duele.


Pero antes de dar un paso más pongamos otro ejemplo: Normalmente un diálogo con un sacerdote comienza por lo secundario hasta que en determinado momento la persona se anima a contar lo que verdaderamente le preocupa. La revelación es progresiva, la confianza también. Algo parecido nos sucede en la celebración, en la oración de los fieles, empezamos pidiendo por el Papa, por los gobernantes, etc. pero en determinado momento es como si dijéramos ‘te voy a decir la verdad, mi verdadero problema soy yo. Mi problema es que no estoy terminado de hacer, estoy incompleto, ignorante, herido, etc. No tengo mejor forma de ejemplificarte lo que me pasa que este poco de pan y de vino. Son un poquito más que nada. Vos me invitas al amor, pero yo no tengo nada, no soy bueno. Mira lo poco que soy, lo poco que tengo, lo pongo en tus manos para que lo termines de hacer, para que me ayudes a ser, para que lo consagres.’ Hay un momento doloroso y fecundo, en la vida de un hombre en que comprende que Dios no le pide fundamentalmente que haga cosas por él, sino que lo deje hacer a él.  Comprendemos que no nos llamaron para hacer obras sino para ‘ser obra de Dios’.


Estamos muy apurados por hacer cosas para Dios pero no nos damos cuenta que es el quien se ofrece para hacer en nosotros. Cuando Adán pecó se escondió. “¿Donde estás Adán?”(Ge.3). Aparece vestido, tapando lo que le recordaba que no estaba terminado, quería estar frente a Dios como un ‘completo’. Por eso le lleva tanto tiempo a Dios poner nuevamente desnudo al hombre en sus manos. Eso es lo que hará Jesús por nosotros en la cruz, terminar de disponer  la humanidad en las manos amorosas del Padre, para que termine su acción creadora y santificadora. Recordemos que estamos constitutivamente creados para el encuentro. Por eso, hasta nuestro cuero nos recuerda que somos referencia a otro distinto que lo complemente. María se dio cuenta que sacrificios y holocaustos, Dios no quería, y por eso “he  aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc.2). Escuchar de verdad, es dejar que la Palabra ejerza su capacidad creadora y santificadora, y no simplemente informadora. María no le quiso ofrecer cosas a Dios, se ofreció para poder ser terminada de hacer, para convertirse en punto de encuentro con la humanidad.


Este segundo encuentro que había terminado con la oración sobre las ofrendas, lo podríamos comparar con la segunda etapa de la vida espiritual, que es la vía iluminativa. En la cual Dios comienza a mostrarse e iluminar más, dándonos a conocer quien es El, quienes somos nosotros. Podríamos comparar toda esta parte de la Liturgia de la Palabra y el ofertorio, a la vida pública de Jesús. En ella Jesús sale al encuentro de los hombres y con palabras y milagros va dando a conocer la Palabra que él es. Es la etapa en donde llama a los discípulos ya no siervos sino amigos, porque les ha dicho todo lo que escuchó de su Padre. Jesús abre el corazón a los hombres.


Si sintetizando mucho, dijéramos que la oración tiene un ritmo, el primer paso es acoger, el segundo admirar y el tercero será adorar. Esta segunda etapa de la misa, de la vida de Jesús y de la vida espiritual, es para admirarse tomando conciencia de lo significa su presencia.


Somos amigos cuando estamos dispuestos a dejarnos hacer por los demás, cuando estamos dispuestos a un diálogo que en el fondo pueda modificar nuestra vida. En realidad, no se puede hablar, cuando desde el comienzo no estamos dispuestos a modificar nada. Por eso el verdadero diálogo, siempre concede el cambio, la apertura. Por eso nos protegemos tanto de los encuentros profundos, porque sabemos que encontrarse puede de alguna manera llevar a tener que modificar vida, a tener que cambiar.


Si pasamos al tercer momento de la misa, descubrimos que comienza con el Prefacio. Esa breve fórmula o expresión, que curiosamente, con muy pocas palabras, es capaz de suscitar una exclamación tremenda: ¡Santo, Santo, Santo! 


Con pocas palabras, porque cuando un corazón está silenciado por el amor, una palabra basta para penetrar el misterio. Dicho con otros términos, los místicos, no tuvieron otro evangelio que el nuestro, pero fueron capaces de traspasar las mismas palabras, porque ellos fueron cambiados. Lo que tiene que cambiar es nuestra propia vida, cuando se nos cambia, nos damos cuenta que delante nuestro había mucho más que lo que se veía. El velo se le tiene que correr a nuestros ojos, más que a la Palabra. Es eso que da la amistad profunda, cuando dos se quieren mucho y bien, cuando se ha pasado muchos años en la más fuerte amistad, en la mitad de una reunión, basta levantar la vista y ya se dice todo. Al ir al coro y decir ‘Dios mío ven en mi auxilio’ y mirarse, ya sabemos como está el otro. Lo mismo pasa con el Señor. La verdadera amistad con él va provocando ese silencio capaz de develar con lo mismo o tal vez con mucho menos que antes, mucho más. Por eso con el tiempo se va necesitando leer y hablar menos. Si esta charla la diera dentro de veinte años tendría que hablar mucho menos. Un santo viene y dice: “Dios las ama mucho”, se va y provoca mucho más.


Cuando una persona está preparada para escuchar, Dios puede terminar de mostrar las intenciones de su corazón que ya estaban anunciadas, pero que ahora se ven con claridad. Podemos decir que Dios nos necesita por amor, pero si lo escucháramos de entrada, daría la sensación de que es un Dios pobre, que necesita, que no es Dios. Pero cuando el hombre se dio absolutamente cuenta de que el es un indigente, y clama por Dios, recién allí El le puede decir ‘Yo también soy un gran indigente si me faltas vos’. Que es la cruz, sino el lugar donde el Padre nos grita el valor que tenemos para El. ¿Vos me necesitas a mí?, ¿si supieras cuanto te necesito yo a vos?. Este es el mejor diálogo de amor: ‘Vos descubriste que sos pobre, pero si descubrieras lo pobre que soy yo si me faltaras vos. ¿Acaso no te contó mi Hijo querido la parábola del Buen Pastor que pierde la oveja y deja a las noventa y nueve en el establo?


Cuando le creemos al amor, somos capaces de cantar el Santo, que no es otra cosa que cantar la grandeza de su amor y olvidarse de nuestra indigencia. Cuando alguien cree de verdad, que otro lo ama, solo se dedica a mirar al otro, y ya no se pregunta más si el vale o no, se alegra que el otro valga y solo canta lo que el otro es. 


Francisco y el hermano León, según ‘Sabiduría de un Pobre’, un día cruzando un arroyo en el medio de un bosque se detienen ante la transparencia y belleza del agua. León entristecido ante semejante espectáculo es interrogado por Francisco que cree haber comprendido la causa: “León, ¿qué es para vos la santidad? Es no tener que reprocharse nada.” . Pero la santidad no es no tener que reprocharse nada. León mirando la pureza del agua se había dado cuenta que él no era así. La santidad es un vacío y una nada que se acepta y se ofrece a ser llenada por Dios.


Curiosamente, tenemos ojos que pueden ver todo menos a ellos mismos. Para ver como son nuestros ojos tenemos que mirar a un espejo, y si queremos saber cómo es nuestro corazón, tenemos que mirar a otro. Vemos que nos ven. Por eso Santa Teresa dice: “miren que las miran con amor”. Si queremos encontrar nuestro misterio, tenemos que llegar a descubrir que nuestro misterio lo tiene El, no nosotros. Por eso para encontrarse hay que salir. Curiosamente todas las poesías de San Juan de la Cruz tiene ese movimiento de salida, por ejemplo: “En una noche oscura...salí...”, “A donde te escondiste Amado y me dejaste ...salí tras ti ....”. 


La  sorpresa, es que aquello que pusimos sobre el altar, que simbolizaba a nuestra pequeñez, el Señor lo toma en sus manos, lo hace suyo, se hace hombre. El sacerdote toma el pan y dice ‘Esto es mi cuerpo’. La Palabra de Dios, el amor de Dios, no es un amor solo capaz de disponer y de convocar, no es solo capaz de revelar e iluminar, sino que es capaz de recrear, de hacerse cargo del otro. El amor es verdadero cuando se hace compasión, cuando se hace cargo del problema del amigo. Así nos amo Jesús en la cruz, se hizo cargo de la condición humana y la presentó ante el Padre.


El amor busca la identidad, busca el ser madurado. Por eso tenemos que dejar  que él amándonos nos eleve, nos purifique, nos sane. Tenemos que dejarlo obrar, aceptar ser obra suya, tanto en el plano ontológico, dejándonos dar nueva vida, como en el plano moral e intelectual. Por eso si alguien nos pregunta ¿qué vas a hacer cuando vas a rezar? Tal vez respondamos “voy a amar”. Sin embargo hay que corregirse, en primer lugar vamos a dejarnos amar, a dejarnos enseñar, a dejarnos iluminar, a dejarnos limpiar. Cuanto tiempo le lleva a Dios frenar nuestros impulsos buenos pero aún muy humanos de querer ir a hacer nosotros. Cómo nos cuesta dejar que haga él. Hoy nuestra manera de amar es esta. A su tiempo nos pedirá frutos, pero primero hay que dejarlo obrar a él.


¿Cual es nuestra manera de participar en el sacrificio? El verdadero sacrificio es dejar que el que amo muera por mi. El que no ama a nadie pensará mejor que muera por mí y no yo por él, pero el que de verdad quiere a alguien es terrible aceptar que lo que más quiero, la vida de mi vida, muera por mi. Jesús interpretando el deseo que suscita el amor, nos dice “hagan esto en memoria mía”. ¿Que quiere decir?, amen como yo los amé. San Juan de la Cruz, entre otros, defiende la dignidad humana y cristiana, diciendo que el hombre puede amar a Dios con el mismo amor con que Dios lo amó a él. La igualdad de amor es lo que termina de pacificar al alma. Aspirar a menos sería quedarse cortos. María al pie de la cruz, acepta y participa del sacrificio de su Hijo. Así la Iglesia, así nosotros al pie del altar en cada Eucaristía. Este es el Misterio de la fe.


Si prestamos atención, la parte de la celebración entre la consagración y la comunión, pasa normalmente bastante desapercibida. Sin embargo, tiene una estrecha relación con la oración sacerdotal de Jesús (Jn. 17). Aquí nos encontramos con las preocupaciones de Jesús. Es ley de amor que si él se hizo cargo de mi yo me haga cargo de él. El Señor, nos da la oportunidad de hacernos cargo de las preocupaciones de Dios y de olvidar las nuestras en sus manos. ¿Cuales son esas preocupaciones? La Iglesia, el Papa, los obispos, la unidad de los cristianos, los hijos de Dios dispersos por el mundo, los que sufren, los difuntos, los hombres todos.


 Llega un momento, en que nos damos cuenta que las mismas manos del sacerdote, que en nombre de los hombres había levantado el humilde pan y vino, ahora, llenas, casi orgullosamente dice: “Por Cristo, con él y en él...”, como si fuera con cierto derecho. Es su Hijo el que está en nuestras manos. Antes levantó las manos un hombre pobre, ahora es un hijo con dignidad, con las manos llenas que está ante su Padre. Fuimos incorporados a Cristo. Tanto se hizo uno con nosotros, que nos hizo uno con él. Por eso lo de ‘por, con, en’. El hombre con las manos vacías, en Cristo, comienza a ser el hombre con las manos llenas.


Pongamos un ejemplo: En el aula de un colegio, cercano el día del Padre, la maestra les hace anotar a las chicas en sus cuadernos una nota para su mamá, pidiéndoles unos pesos para comprar los elementos con los cuales prepararle un regalo a los papás. Por la noche la esposa le pide a su marido el dinero y la niña por la mañana, sin saber que su padre lo sabe, se dirige al colegio y compra todo lo necesario. Llega el día esperado, la niña se levanta y va rápidamente al cuarto de sus padres. La mujer le avisa al marido, que haciéndose el distraído se tapa con el diario. ‘ Papi’, le dice la niña con tono de sorpresa y cariño; ‘¿que pasa?’, le contesta el padre. ‘Te traigo un regalito’, y dándole un abrazo el papá agradece y mira a su esposa con cara de cómplice,  recordando que ese regalito el mismo lo tuvo que pagar,  pero contentísimo, porque no tiene precio el amor el amor que su hija le mostró en esta ocasión.


Nosotros hacemos muchas veces lo de esa niña. “Por Cristo, con él y en él...” , el Padre nos recibe con gran cariño pero también nos mira y nos dice ‘si supieras lo que me costastes’. En el Cantar de los Cantares el amado termina diciendo “Quién es esta que surge bella como la luna y resplandeciente como la aurora...”. Dios se hace como el sorprendido de la obra que el mismo hizo. ¿Qué son los méritos de los Santos? Como dice el prefacio de la misa de los santos, los méritos de ellos, no son más que la coronación de sus propios dones. Por eso hay que ser inteligentes y profesionales, si cabe la expresión, en dejarse regalar. Los santos no son los que dieron todo, sino los que se dejaron regalar todo y por eso tenían mucho para dar. Dejarse regalar hasta la capacidad de darlo todo. 


Federico Ruiz Salvador, uno de los más grandes comentaristas de San Juan de la Cruz, dice en uno de sus comentarios, que el que es capaz de dejar una cosa y no tiene otra, es un caso serio psicológico. Porque el corazón humano no puede estar sin alguna posesión. Por eso es tan importante dejarse regalar un tesoro mayor para poder desprenderse de lo que vale menos. El hombre no puede quedarse en el vacío. El hombre solo, está aferrado a sus cosas, el que tiene un amigo con gusto las regala y comparte. Cuando vemos a alguien que es capaz de compartir todo es porque se dejó regalar todo, hasta su persona.


Si Jesús se hizo uno con nosotros, ahora también podemos decir Padre. El hombre que fue convocado, solo  temeroso, termina siendo el amigo, el hijo. El que lo llamó no es el Señor de la casa, sino su Padre, y los demás invitados no son otros que me pueden desplazar, sino mis hermanos. Por eso decimos ‘Padre nuestro’. 


El Padre nuestro, termina diciendo ‘líbranos del mal’. El sacerdote continúa ‘libranos Señor de todos los males...’. Al haber mayor bien hay más que cuidar. Es como si le dijéramos al Señor ‘por favor no me sueltes’. A ese temor Jesús le contesta ‘la paz os dejo, mi paz les doy’. En otras palabras, es como si nos dijera: ‘miren que son desconfiados, no les acabo de decir que sellé con ustedes una alianza nueva y eterna, miren que los quiero enserio.’ 


Recordemos dos episodios  evangélicos: El de Zaqueo, donde Jesús quiere ir a comer a su casa y el de Pedro cuando Jesús le pide la barca para poder predicar al pueblo reunido en la costa del lago. Pero a Pedro lo llevará mar adentro para hablarle al corazón. Algo de esto nos pasa en la comunión, es como si Jesús nos dice ‘Yo soy el que te llamó, el que te abrió el corazón, el que murió por vos, pero también quiero habitar en tu casa, quiero de verdad ser uno con vos, compartir tu vida.’  No soy digno de que entres en mi casa, en mi vida, pero una palabra tuya bastará para sanarme. Para ser madre primero hay que ser esposa. Queremos hacer muchas cosas por Dios pero primero tenemos que dejarnos fecundar.


Hasta ahora la misa lleva tres silencios. El del reconocimiento de nuestros pecados, el del gemido-clamor de la oración inicial  y el de la escucha de la Palabra proclamada. Aquí hay un nuevo silencio. El silencio-descanso. El silencio en el que dos personas que se quieren, se están diciendo todo con la sola presencia. El cardenal de Lubac decía: “el silencio está al final”. María desconsolada al pie del sepulcro escucha su nombre ‘María’ y se lanza sobre Jesús para no soltarlo más. Jesús le pide a ella, que tanto había sufrido su ausencia, que sea buena, y que le vaya a decir al resto de los hermanos que él está vivo. Algo de esto nos pasa cuando comulgamos. No desearíamos irnos más, pero el Señor nos pide que no dejemos a nadie sin saber que tiene un Padre. Somos peregrinos, la vida tiene encuentros y misiones, pero ese momento es el más parecido al cielo y sin embargo, vamos de camino, ya pero todavía no. 


En la oración final le pedimos que no nos deje olvidarnos de él. Se nos bendice, y se nos envía a hacer lo que El hizo con nosotros, con la realidad y con los demás. Ahora nosotros tenemos que ir a consagrar el día, a convocar, a iluminar, a hacernos cargo de los otros. Eso es tener una vida eucarística. ‘Si entendiste mi gesto de amor, anda y traducilo en la vida para los demás.’ Eso significa el ‘Pueden ir en paz’.


Por eso la Iglesia afirma que la Eucaristía es fuente y cima de la vida cristiana. Si hiciéramos una comparación con María, y qué otro lugar mejor que acá, al principio del evangelio dice ‘hágase en mí, según tu palabra’ , en Cana, ‘Hagan lo que El les diga’. Pero al final no dice nada, cada vez habla menos, pero es, en medio de los demás, de tal manera, que provoca un clima tal, que es capaz de suscitar las mismas disposiciones que a ella le permitieron ser dócil al Espíritu Santo.


Ir a hacer esto en memoria suya, ser eucarístico, no significa ser activo, significa suscitar con la presencia una disposición tal en los demás, que se puedan acercar, como los apóstoles a María, pobres, solos y temerosos y oren junto a ella para esperar la visita de Dios. ¿Cuál sería el lugar del Carmelo en la Iglesia? Ser María en Pentecostés, solamente contagiar la certeza de una presencia fuerte en medio de este mundo. No hace falta decir más, porque es lo único que hay que decir. Por eso lo difícil de predicar, porque uno se da cuenta que hay que decir siempre lo mismo, no hay otra cosa que decir. Habrá que aprenderlo a decir de mil maneras, pero en realidad solo hay que decir que Dios está actuando.


Cuando Dios está llamando a Samuel, ¿qué le dijo el viejo Elí? Habla con Dios no con migo. Aquí hay algo parecido. Cuando se sabe mucho, se sabe que no hay que decir nada más que anda y pregúntale a El.


Esta tercera parte de la misa corresponde a la etapa unitivo-transformante y coincide con la de la vida de Jesús, en que más que hablar, nos redime con su sangre. Ya no solo nos llama amigos, se identifica con el amigo, nos identifica con él, en el dolor y en la gloria. Se acuerdan que hablábamos de acoger, admirar y adorar. Esto es adorar, dejar que Dios sea Dios.


Si al final de nuestra vida, no tuvimos amigos, es porque no los supimos crear. El amor es artesano, y uno puede llegar a decir ‘no había nadie que pudiese querer’. Pero el problema, es que había que hacerlo. Un verdadero esposo, hace a una esposa y viceversa. Los amigos vienen incompletos, como los juegos para armar. Nos tenemos que animar a hacerlo, como Jesús se animó a hacerlo con nosotros.

LA ORACIÓN


“De igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios.”(Rom.8,26).


 El Espíritu Santo es quien ora en nosotros y ayuda a dirigirnos al Padre como hijos y a Jesús como nuestro amigo. La oración es en verdad un acto de fe, esperanza y amor. Ella es su signo y su alimento. También es la fuente y expresión de la caridad pastoral.


Antes de desarrollar el tema, a modo de síntesis me parece bien poner dos breves reflexiones sobre la oración. La primera nos dice que un hombre solo vuelve a tener el rostro de un niño en brazos de su madre en un santo cuando reza. Solo el santo sabe en verdad al Padre y encuentra la paz. La segunda nos dice que la oración no es tanto un instrumento en manos del hombre para pedirle cosas a Dios, sino un instrumento en manos de Dios para entregarse al hombre sin violencia. Esta segunda esta íntimamente ligada al tema bíblico de la retribución. El don que Dios le quiere dar al hombre no son cosas sino que él mismo es el don. Rezar es irse disponiendo para acogerlo, comprendiendo que lo que el corazón profundamente desea y lo que Dios propone es lo mismo.


Jesús es el gran maestro de oración. En él el Padre nos regaló un hermano capaz de terminar de disponernos al don. La oración cristiana es más respuesta que invocación, ya que es Dios quien rompió su silencio y nos dirigió su palabra. Jesús fue un maestro de oración muy peculiar, ya que más que hablar insistentemente sobre el tema, lo que hizo fue más bien dar el ejemplo, vivirla, y suscitar el deseo y la pregunta en sus discípulos, “enséñanos a rezar”. En esto se parece mucho la pedagogía de Santa Teresa quien estaba más preocupada en formar orantes que en enseñar el acto de oración. La oración no es un acto aislado sino la expresíón de una vida. Por eso Jesús primero habló del Padre, de aprender a tratarse como hermanos, del reino, de saber perdonar. Sin que ellos lo supieran ya les estaba enseñando a rezar, ya que les estaba enseñando a vivir.


Para Jesús lo primero que hay que decir es “abba”. Más que decir como si fuera una fórmula mágica, de lo que se trata es de estar ante Dios como queridos hijos confiados de su tierno y poderoso amor de Padre. No hay oración cristiana sino frente al Dios revelado por Jesús. Quien puede decir “abba”, puede decir todo lo demás, comprendió el fondo de todo. Así le pasa, por ejemplo, al hermano Carlos de Faucauld cuando reza diciendo “ Padre, me pongo en tus manos, haz de mi lo que quieras...”. El Padre Nuestro, más que una oración es todo un camino, una pedagogía de oración que no vamos a desarrollar per o que sería de mucho provecho. También sería muy bueno ver cómo fue la oración de Jesús a lo largo de su vida.


Los grandes místicos nos han hablado de la oración en lenguaje de amor. Más que definiciones abstractas y con lenguajes técnicos, prefirieron recurrir a las categorías de relaciones humanas. Así, por ejemplo, Santa Teresa nos dice que “no es otra cosa oración mental, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama”(V.8,5), o San Juan de la Cruz cuando nos dice “extraña propiedad de los amados es gustar mucho más de gozarse a solas de toda creatura que con alguna compañía”(C.36,1). Ellos no hacen otra cosa que continuar en la línea de la Escritura como por ejemplo, el profeta Isaias cuando dice “la alegría que encuentra el esposo con la esposa la encontrará el Señor contigo”.


Muchas veces se quiere ir demasiado rápido al diálogo con Dios y aun no hemos descubierto el inmenso abanico de la comunicación humana. No es que no se pueda rezar hasta no estar perfectamente maduro como hombre sino que son dos procesos simultáneos que además se interrelacionan mutuamente. El hombre de oración tiene una creciente capacidad de encuentro y el hombre que sabe dialogar está mejor dispuesto a la oración. Recordemos, por ejemplo, que el diálogo no se agota con un amigo, se dialoga con los padres, los hermanos, el esposo. Además este diálogo se puede dar en diferentes momentos, como por ejemplo, en casa, en el colectivo, en la intimidad, en la mesa familiar. Para comunicarse existen diferentes recursos, como la palabra, el silencio, el gesto, una carta, un objeto. La comunicación puede ser para revelar la interioridad, para manifestar un sentimiento, para relatar algo vivido, para pedir algo, para dar gracias, para interceder por otro, etc. No solo el hombre está frente a nosotros, sino vivimos rodeados de otras creaturas, el mundo de los animales, las plantas, los objetos, la naturaleza toda. También a ella hay que aprender a escuchar. Nos ayuda a conocernos a nosotros mismos, a los demás, al mismo Dios. Francisco de Asís, no temió llamarlas hermanas. No hay que despreciar nada.


Tan importante es lo antes dicho, que Santa Teresa, una mujer rica en humanidad, cuando quiere hacer comprender a sus hermanas la oración nos dice “hijas, miren que las miran con amor”. Expresión profundamente humana que nos abre a un universo espiritual. Von Balthasar en un pasaje de sus libros nos dice: “...como un sol que alumbra el paisaje y le da colorido, calienta y fructifica la tierra y hunde su fuerza y su luz tan profundamente en las cosas que éstas quedan capacitadas para su propio crecimiento, floración y fructificación, si bien sigue siendo la gracia del sol la que les pone en condiciones para ello y nada pueden fuera del médium solar. La mirada de Dios no fue...de lectura y comprobación pasiva, sino creadora, generadora, fundadora...Lo que eres a mis ojos, eso vales ante mí; otra verdad que ésta es nula para mí, para ti y para cualquier otro” (La oración contemplativa). 


Como para muchas otras cosas, la mejor manera de aprender a rezar es comenzar a hacerlo. Recuerdo, en los primeros días del seminario, ante la dificultad de no saber que hacer en las horas de oración, haber consultado al director espiritual ansioso por recibir algo así como una fórmula salvadora, que me respondió con paz y sabiduría “anda a la capilla y aburrite”. La respuesta fue cruda pero profunda. No hay fórmulas, no hay métodos. Pero si hay un Dios vivo más interesado que nosotros mismos de encontrarnos para darse a conocer. Dios esta más allá del aburrimiento, más allá del silencio. La sensación del orante es parecida a la de Moisés y el pueblo de Dios, cuando al salir de Egipto, se encuentran en un momento determinado con el Mar Rojo por delante y el ejército del Faraón por detrás. El mar se abrió, el silencio también. “Quien es humillado ve los lugares donde su experiencia puede integrarse en la total humillación del Hijo del hombre; quien ya no entiende a Dios, pueda quizá entender todavía que el Hijo de Dios tampoco entiende por qué el Padre le ha abandonado...Aquí el contemplativo (y en él la Iglesia) tiene que ser arcilla en manos del alfarero, arcilla que se deja cambiar en la contemplación, sin pretender conocer de antemano la ley del cambio y contentándose por anticipación sólo con sentir las manos modeladoras que aprietan con fuerza o suavidad, relajadas o rígidas” (La oración contemplativa).


Cuando hablábamos de Dios decíamos que una de las características de un hombre que lo encontró es justamente el no poder dejar de buscarlo. A Dios no se lo agota jamás, más aun no se lo busca sino que se lo acoge. Por eso es fundamental que la oración tenga siempre una atmósfera de sorpresa, de novedad, de vigilia. En la Escritura el velar revela por un lado la ignorancia del futuro y por otro lado la certeza de un acontecimiento que vendrá. La vigilancia es la disponibilidad del corazón en manos de Dios, que en cada momento puede venir y sorprender y que con su imprevista y repentina llegada  premia sirviendo en su llegada a los que le han servido en la espera. “Una oración sin vigilancia, sin una mirada al Señor venidero, no puede ser oración cristiana”(La oración Contemplativa).


“Cuando vayas a orar, vete a tu pieza cierra la puerta...tu Padre que ve en lo secreto te recompensará”(Mt.6). “Los verdaderos adoradores adoran en espíritu y en verdad”(Jn.4). Mucho más que a un lugar geográfico, Jesús se está refiriendo a que el verdadero lugar desde donde debe surgir la oración, es desde el corazón, independientemente del lugar físico. ¿Dónde recibo al Señor, en mi mente, en mi sensibilidad? Al Señor se lo acoge con amor por medio de la fe y se lo hace pasar al corazón. El lugar físico es secundario. Lo importante es que no impida, más aún que ayude a la intimidad. El desierto, es decir una soledad despoblada, sigue siendo un lugar privilegiado porque allí aparece nuestra verdad. Que sea secundario no quiere decir que no sea importante lo recogido del lugar, lo estético. 


En el espacio y en el tiempo se desarrolla la vida del hombre. Somos temporales y por eso dar nuestro tiempo es dar nuestra vida. El tiempo no se mide solo por la duración sino por la intensidad. Jesús mismo rechazó las oraciones largas. Pero también es cierto que el tiempo que le dedicamos a algo o a alguien revela de alguna manera la importancia que tiene para nosotros. Es notable comprobar que grandes artistas y deportistas dedican largas horas de entrenamiento cotidiano. No siempre se encuentra quien cultive con la misma seriedad el amor, la amistad, la oración. Hay una expresión que es un poco pobre pero tiene su validez: “Dame tu horario y te diré quien sos y quien es tu Dios”. Muchas veces, por ejemplo en la vida religiosa, el horario depende de la organización comunitaria, y es doloroso comprobar las prioridades que dejan traslucir los mismos. Un superior es responsable de que todos puedan tener su tiempo independientemente de si luego lo emplean bien o mal.


Con respecto al tiempo, queda un punto importante por señalar. El año tiene estaciones, el día tiene horas. La oración cristiana asume e incorpora los ritmos de la naturaleza, ese maravilloso lenguaje para penetrar y expresar su propio misterio. El año litúrgico y la liturgia de las horas son su mejor expresión. Para poder vivir bien todo esto hace falta desarrollar una cierta capacidad poética que todos tenemos. Lo que hace religioso a un hombre no so actos rituales aislados sino una manera de estar en la vida, una manea de tratar todo.


Jesús nos enseñó a pedir “el pan nuestro de cada día”, a rezar con constancia. Esto no lo dijo porque lo necesite Dios sino nosotros. No es al Padre a quien hay que convencer, somos nosotros los que no nos terminamos de creer amados por él. Rezar es darle la oportunidad a Dios para que nos diga “te quiero” y nos vaya regalando un corazón confiado de hijos.


Es muy difícil que un niño que hizo algo malo, no esconda su mirada. Eso hizo Adán con Dios, eso hacemos nosotros. La peor dificultad en la oración, es ésta. Creer que solo me puedo dejar encontrar o aprobar por Dios, cuando previamente lo hice conmigo mismo. Es algo automático, el hombre peca y deja de rezar. Lo cual me atrevería a decir es más grave, porque nos deja solos, nos apartamos de él y quedamos indefensos y a la intemperie. Santa Teresa hace referencia a esta dificultad cuando nos dice que no solo hay que buscar a Dios cuando estamos muertos al mundo, porque de ser así no lo buscaríamos nunca. Cuando Jesús se encuentra con la Samaritana, con Zaqueo, con María Magdalena, con los apóstoles, con la humanidad entera, no podemos decir que ya estaban en gracia de Dios. Es su palabra y su mirada, su presencia y su amor el que termina de convertir esos corazones. No hay otro refugio de Dios que darle el rostro. “Las heridas de amor solo las cura el que las hizo”(C.) A Dios hay que darle la cara.


Una de las características del amor y de la oración es la de la gratuidad. La oración no es estudio, no es preparar una clase, un encuentro de catequesis. Es un acto que  se justifica por sí mismo, no necesita tener una utilidad secundaria. Paradójicamente lo gratuito termina siendo profundamente útil. “...El amor busca también reposo y permanencia. De aquí el consejo de no buscar con inquietud, no estar siempre a la caza de nuevos pensamientos y nuevos aspectos, como si la contemplación fuera acumular materiales o un inventario completo de cosas, en vez de atender amorosamente a la dimensión profunda de cada uno de los aspectos que se le ofrecen al contemplativo. Desde cada palabra de la Escritura se pasa de inmediato y en vertical a las profundidades de Dios, a las profundidades de la plenitud y de la unidad, donde todas las palabras y aspectos exteriormente dispersos se encuentran conjuntados. El, el Hijo del Padre, es esta plenitud. El sólo es el pan de vida, que nuestra alma hambrea y del que no puede pasar, yendo en busca de otro pan ilusorio de satisfacción espiritual” (La oración contemplativa).


Muchas veces nos surge la pregunta, ¿dónde encontrar a Dios? Jesús es el lugar de encuentro. Podríamos decir que la humanidad de Jesús es el objeto de la contemplación. A este tema ya hicimos referencia al hablar de Dios. La pregunta antes mencionada también se la formula de otra manera, ¿con qué rezar, como hago para escuchar a Dios que me habla?  


En primer lugar a Dios lo encontramos en la naturaleza (creada en Cristo y para Cristo) y en nuestra propia historia. Recordemos que el concilio Vaticano II en el documento sobre la revelación nos dijo con claridad Dios se revela “por hechos y palabras”. “Esta voz susurra desde la eternidad, corre a través de cuanto es y subsiste en el mundo, y sin privar a lo  mundano de su sentido, ni devaluarlo, le confiere una dimensión abismal que hace saltar toda cerradura, relativiza lo aparentemente definitivo, relega a segundo plano lo simple, endulza lo doloroso y remedia lo trágico”(La oración contemplativa). Hay que aprender a escuchar la naturaleza, los latidos profundos de nuestra humanidad toda, como dice Andre Louf en a Merced de su Gracia, “hay que escuchar la carne para escuchar el Espíritu”. Ante El, hay que llevarlo todo, para encontrar la explicación última de todo. Hay que dejar que aparezca el hombre frente a Dios, con todo lo que es y con todo lo que le pasa. A veces nos parecen distracciones lo que nos impiden meditar o estar en silencio frente a Dios, pero no siempre lo son. Más que luchar contra ellas hay que llevarlas frente a él, silenciarlas en su presencia. Recuerdo un ejemplo tomado de los Padres de la Iglesia. Una mujer preocupada por la vida de sus hijos va a ver  a un hombre de Dios que vivía en la soledad. Al llegar ella le cuenta con dolor que sus hijos aparentemente se han perdido, al no seguir la educación recibida. El anciano la escucha con atención y luego de unos instantes le pregunta a la mujer que veía por la ventana. Esta sorprendida por el aparente cambio de tema le responde que allí había una burrita atada que le daba de mamar a dos burritos que iban y venían. Eso es lo que hay que hacer, esperar en el lugar con fidelidad sabiendo que tarde o temprano van a tener hambre y volverán. El que es fiel a sus tiempos de oración y persevera en su lugar tarde o temprano se silencia frente al Padre.


En segundo lugar Dios lo encontramos en su Palabra. Los acontecimientos, la naturaleza, tienen siempre una cierta ambigüedad. La Palabra nos permite comprender el sentido profundo de los hechos y de las cosas. Ya decía San Jerónimo “quien ignora la Escritura ignora a Cristo”. La Iglesia y el contemplativo, como María de Betania, no dejan de estar cotidianamente a los pies de Jesús. Dios no solo nos habla, sino que en los Salmos por ejemplo, nos enseña a dirigirnos a El.


La Biblia es el libro de los niños y de los Santos. Es decir, es por donde hay que comenzar y donde hay que terminar. Su sentido es tan profundo que no podemos pretender solos su interpretación, nos perderíamos tesoros de sentido. Por eso, es muy importante escuchar la Palabra en la Iglesia, es decir, escuchar como la interpretaron los santos, los Padres de la Iglesia, el magisterio, o  los autores espirituales de todos los tiempos. El Espíritu Santo, el exégeta de Cristo, no se agota en una época determinada, por eso es muy importante escuchar a todos para entender mejor Todo. No despreciemos a nadie, todos tienen algo que decirnos. De tener que elegir, siempre es mejor escuchar a aquellos que con su vida nos demostraron que entendieron.


También ocupan un lugar fundamental las imágenes. Un cuadro, un crucifijo, una escultura, la misma música. De otro modo más sintético e integral, nos conducen al Misterio. En su simplicidad, son capaces de sugerirnos mucho. El arte es el lenguaje más propicio para expresar lo inefable. El riesgo humano es el de fabricarse imágenes de Dios, sin embargo en Cristo, el Padre nos regaló su imagen (Sería muy bueno poder leer el discurso de Pablo VI a los artistas o el de Juan Pablo II).


Paradójicamente, en la Eucaristía, el Señor nos regala su presencia real, pero lo hace en la humildad del pan y del vino. Presencia plena, pero humilde y silenciosa. Si hay algo que el amor busca es justamente la presencia del amado. Allí con el salmista decimos “todas mis ansias están en tu presencia”. Presencia sacramental, que como a Elías en el desierto lo alienta a caminar, pero que hiere y despierta el anhelo de la presencia plena ya sin velo. Hay que pedir la gracia de poder escuchar su presencia, es la gran respuesta a los anhelos e interrogantes más profundos del hombre.

“Aquesta eterna fonte está escondida

en este vivo pan por darnos vida,

aunque es de noche.

Aquí se está llamando a las criaturas, 

y de esta agua se hartan, aunque a escuras,

porque es de noche.

Aquesta viva fuente que deseo, 

en este pan de vida yo la veo,

aunque de noche.

(P.F.11-13)


Así como cada persona es única e irrepetible, así cada uno tiene su modo particular de amar y de rezar. Existen por supuesto pautas universales, pero también es verdad que Dios lleva a cada uno por diferentes caminos. Santa Teresa tenía una expresión muy elocuente al decir que el mejor método de oración es el que ayuda a amar más. Edit Stein decía que su sed de verdad fue durante años su única oración. La oración no es fundamentalmente, sentir, imaginar o pensar, sino fundamentalmente amar, o mejor dicho dejarse amar.

 “Quedéme y olvidéme

 el rostro recliné sobre el Amado;

 cesó todo y dejéme,

 dejando mi cuidado

 entre las azucenas olvidado”(N.8).


Recordando el riesgo de toda sistematización y sin pretender definir, podemos decir que la oración, como la respiración, como el sistema circulatorio, tiene su ritmo y su movimiento. Lo podemos describir como un acoger, admirar y adorar. Hay algo de esto en la ya clásica división de lectura, meditación, oración y contemplación. Todo esto lo podemos distinguir pero no lo debemos separar. 


La oración es la por un lado una fuente de paz al permitirnos estar frente al amor operante de Dios, pero al mismo tiempo encierra tremendas dificultades y exigencias. Un ejemplo muy conocido de Santa Teresa compara la oración al riego de una huerta. Hay días en que es trabajoso por tener que regar cada planta con un balde desde un aljibe, otros es un poco más sencillo ya que al haber viento el molino facilita la tarea. En otras ocasiones el agua viene por las acequias y se riega por inundación, pero en otras ocasiones al llover solo hay que sentarse a contemplar (el ejemplo está un poco cambiado para simplificar). La oración parece muchas veces un combate entre Dios y el hombre, como en el caso de Jacob (Ge.). Los discípulos de Emaús desilusionados y cansados emprenden el viaje de regreso y luego de largas horas de intenso diálogo con un misterioso compañero descubren su presencia en la fracción del pan y se dan cuenta que su corazón había estado ardiendo sin que lo notaran. “El Espíritu Santo procede siempre callada y suavemente y se manifiesta al que no le busca en dramáticos altercados con Dios, sino en la menor y más humilde señal que nos remite al amor...”(La oración contemplativa).


A propósito de estos temas recojamos una bella página que resume muy bien mucho de lo que queremos entender: “La aridez, no debe tomarse en principio como una penitencia o un destino trágico. Hay que tomarla como la forma cotidiana normal del amor, que en el fondo suele comenzar con sus formas excepcionales para aterrizar por este rodeo en su normalidad...nada tiene de temible o alarmante; al contrario, es elemento confirmatorio; pero así como el amor no sucumbe a lo cotidiano y se trasluce en mil ocurrencias y se configura a diario con mil menudencias, así ocurre también con la contemplación. Diariamente debe el orante ponerse en la presencia del Dios eternamente joven, que nunca envejece; los prados de Dios florecen con el mismo colorido y esplendor de siempre y brindan nuevas insinuaciones al hombre que quiere servirse de ellas. Su cansancio, su tedio, su desaliento, su amargura, son cosas suyas, sólo suyas, y como Dios todo lo dispone para aliviarle a él, cansado y fatigado, no puede quejarse contra Dios. Tiene que amonestarse y reprenderse a sí mismo y arrojar de sí lo que le oprime y arrastra hacia abajo. Tiene que darse y comenzar de nuevo...es el momento atinado, marcado por Dios, para la penitencia en la oración...Dios en su orden salvífico, necesita fe sin ver, entrega generosa, esperanza ciega, que aparentemente se agarra al vacío...Dios puede conferir al amor contemplativo un carácter de pesadumbre y de noche, de incapacidad total...si se confirma, ya no resulta peligroso, considerarse embarcado en los obligados caminos de la noche oscura. Tiene la noche su protección propia; el que en ella tropieza, no cae porque le tiene Dios que en tal estado le ha puesto...necesita el contemplativo la dirección simultánea de la Iglesia...Nadie puede introducirse por estos caminos por propia decisión...son caminos de elección y misión especiales. Necesarios y abiertos a todos están los caminos de la purificación del amor, que no necesariamente han de tomar la forma de la noche de la cruz...las noches son confesiones existenciales...Quien es humillado ve los lugares donde su experiencia puede integrarse en la total humillación del Hijo del hombre; quien ya no entiende a Dios, pueda quizá entender todavía que el Hijo de Dios tampoco entiende por qué el Padre le ha abandonado...Aquí el contemplativo (y en el la Iglesia) tiene que ser arcilla en manos del alfarero, arcilla que se deja cambiar en la contemplación, sin pretender conocer de antemano la ley del cambio y contentándose por anticipación sólo con sentir las manos modeladoras que aprietan con fuerza o suavidad, relajadas o rígidas”(La oración contemplativa).


Un grave error sería el de evaluar la oración por cómo la pasamos en ella. La vida verifica la oración, solo Dios sabe. San Antonio decía que  “el que sabe lo que reza no reza nunca”.


Jesús, nos enseña en el evangelio, una serie de actitudes fundamentales para rezar. Estas, entre otras, son la confianza (si ustedes que son malos no dan piedras a sus hijos cuando les piden pan), la humildad (quien salió justificado del templo, el fariseo o el publicano), la disponibilidad (ven y lo veras), la reconciliación (antes de llevar tu ofrenda al altar), la generosidad (la pobre viuda con sus dos moneditas), el personalizar y no caer en la rutina (no las muchas palabras), el darle prioridad absoluta (lo único necesario dijo a Marta que se quejaba de María).


Las plantas cuando son pequeñas, necesitan muchas veces de la protección del vivero, pero al desarrollarse son ellas las que dan protección. Así el orante que comienza su camino necesita de un clima particular de silencio para poder concentrarse, pero con el tiempo es el orante el que impone silencio en torno a sí. Cuando un profesor no es muy bueno necesita pedir silencio, cuando es un maestro lo impone con su presencia. María vivió el silencio joven de Nazaret pero fue capaz de mantenerlo en la pasión y sobre todo de comunicarlo serena y fecunda en Pentecostés para que el Espíritu pudiese obrar en el corazón temeroso de los apóstoles.

